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Me acosté, pero solo dormí unas horas; y viendo que no podía conciliar el sueño otra vez, me levanté. Tenía el espejito colgado junto a la ventana, y había empezado a afeitarme. De repente, sentí una mano en mi hombro, y oí la voz del Conde que decía:



―Buenos días.



Me sobresalté, asombrado de no haberle visto, dado que el espejo reflejaba toda la habitación que tenía detrás. Con el sobresalto, me hice un leve corte, aunque no lo noté al principio. Contesté al saludo del Conde, y me volví hacia el espejo para averiguar por qué no le había visto. Esta vez no cabía error posible; el hombre estaba cerca de mí, y podía verle por encima del hombro. ¡Pero su imagen no se reflejaba en absoluto en el espejo! Se veía toda la habitación que tenía detrás; sin embargo, no había signo de hombre alguno, excepto yo.



Drácula



Bram Stoker
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Prólogo



Vasile, un vampiro romántico



La figura del vampiro ha estado presente en las diferentes culturas desde tiempos muy antiguos. Nos encontramos las primeras menciones a seres de estas características en los diferentes mitos y en el folclore de antiguas civilizaciones como la egipcia o la mesopotámica.

De hecho, podemos observar entre los acadios, los sumerios y los babilónicos a los utukku o los alû o súcubos, todos ellos con ciertas características que nos pueden recordar a los vampiros. Los utukku malignos, llamados también edimmu, eran fantasmas demoníacos, incorpóreos, de viento, que a consecuencia de no haber sido enterrados correctamente se dedicaban a aspirar la vida de los niños y de todos aquellos que durmieran mientras ellos andaban cerca.

Los alû o sucubos eran seres demoníacos que recorrían los lugares solitarios al anochecer. Estos seres seguramente estén relacionados con unos demonios femeninos provenientes de la criatura Lilitú o Lilu, mitad humana mitad divina, que utilizaba la seducción como arma, bebiendo la sangre de los incautos y que vivía en la oscuridad de las sombras nocturnas. Este ser, a su vez, tiene que ver con Lilith, la primera esposa de Adán, según las leyendas judías. En la Biblia se menciona a Lilith en Isaías, 34:14: “Los gatos salvajes se juntarán con hienas y un sátiro llamará al otro; también allí reposará Lilith y en él encontrará descanso”. Se considera a Lilith, tras abandonar el Edén, como una mujer demonio, de largos cabellos negros, que acecha a los hombres en sus sueños para así fecundar más demonios. De hecho aparece en el Talmud como la esposa de Samael, ángel que se relaciona con Lucifer.

También en el antiguo Egipto aparece la diosa Sejmet, hija de Ra, denominada la más poderosa, la terrible. Era la que ocasionaba las epidemias y las enfermedades. Se cuenta que para acabar con su ferocidad y así apaciguarla se le preparaba un brebaje rojo semejante a la sangre.

En la mitología griega aparecen las lamias, estos seres vienen de Lamia, una princesa que fue castigada por Hera al yacer con Zeus. Hera la transformó en un monstruo, con cuerpo de serpiente y pechos y cabeza de mujer, y la condenó a matar y alimentarse con la sangre de los niños.

Así pues, ya desde la antigüedad, podemos encontrar la figura del vampiro presente en las diferentes tradiciones, siempre asociado a la serpiente, a la sangre, a la oscuridad, y provocador de la enfermedad y de la muerte. Sin embargo, no será hasta mucho después, hasta el siglo XVII, cuando se acuñe este término y tenga esa presencia en la literatura como un icono de la inmortalidad, y, sobre todo, a consecuencia de las terribles epidemias que asolaron Europa y que provocaron en la población ese terror a lo aún no explicable mediante la ciencia.

Nuestro vampiro moderno, tal como se le considera hoy, desde obras literarias como Carmilla de Sheridan Le Fanu, El vampiro de Polidori o Drácula de Bram Stoker, desde una perspectiva absolutamente romántica, es un ser cruel, salvaje, animalizado, pero a la vez no ajeno al amor, a un amor destructivo, oscuro, perverso, y atraído por las almas puras e inocentes, aún no corrompidas por la sociedad.

En El vampiro de Polidori, escrito antes que Carmilla, durante un año sin verano, en las tormentosas noches de junio de 1816, durante la famosa apuesta en la Villa de Diodati, de la que también nació, aunque más adelante, Frankestein de Mary Shelley, se nos dice lo que mueve a este vampiro,
Lord Ruthven, aquello que busca, que ansía: “¿Y qué puede querer este vampiro de sus semejantes? No persigue la vitalidad de la sangre joven, las gargantas frescas de las inocentes muchachas, aunque sí acecha siempre entre las almas más tiernas y llenas de ideales; siente la necesidad, no obstante, de bucear en seres que todavía no han tenido contacto con la realidad, que no han sufrido la amarga experiencia del desengaño”.

En Carmilla se nos presenta a esta vampiresa como una mujer con un atractivo extraño, casi irracional, enigmática, que es capaz de afirmar cosas como estas: “—Nunca me he enamorado, y nunca me enamoraré —afirmó Carmilla—. A no ser que me enamore de ti...” y “—Serás mía... debes ser mía... Tú y yo debemos ser una sola cosa, y para siempre”. Su descripción la tomará Le Fanu de una historia legendaria, la de la bella condesa Isabel Báthory, también denominada, la Condesa Sangrienta. Carmilla aparece como dama de la alta nobleza, elegante, con un aire que roza la melancolía, un pelo hermoso y largo, y de grandes ojos negros, misteriosos, algo animalizados, como de felino, una atractiva, pequeña y sensual boca roja, y dedos largos como agujas.

En Drácula, el propio conde dice sobre él: “—Me alegro de que sea vieja y grande. Provengo de una antigua familia y el vivir en una casa moderna me mataría. Una casa no se vuelve habitable en un día, y, en definitiva, son muy pocos días los que hacen falta para sumar un siglo. Me alegro también de que cuente con una antigua capilla. A los nobles de Transilvania no nos agrada la idea de que nuestros huesos vayan a descansar entre los muertos corrientes. No busco la diversión y el bullicio, ni la espléndida voluptuosidad del sol y las aguas centellantes que tanto gustan a los jóvenes y a las gentes alegres. Ya no soy joven. Y mi corazón, después de tantos años de llorar sobre los muertos, no se acompasa ya con la alegría. Además, los muros de mi castillo están resquebrajados; las sombras son muchas, y el viento sopla frío entre las barbacanas y las desmoronadas almenas. Amo la oscuridad y la sombra; y deseo estar solo con mis pensamientos el tiempo que pueda”. Aparece aquí como un ser peligroso, sensual, melancólico, eterno, atractivo, incapaz de amar. Es un ser lleno de odio, al que solo le mueve la maldad, lo oscuro y tenebroso que anida en el alma humana.

Miguel Costa nos presenta en su libro El sendero de la sangre la vida del vampiro Vasile Preda, un vampiro romántico, enmarcado en pleno siglo XIX, que se nos aparece en Tinieblas vestido como un auténtico caballero de época: “Por esos parajes de desolación, entre horror y muerte, me adentro enfundado en mi chaquetón de solapa cruzada, mi capa negra y mi sombrero de chistera; como un demonio del abismo, como un vampiro de las tinieblas”.

La obra consta de un poema, La rosa de corazón negro, varios microrrelatos y relatos cortos, entre los que destacan El pasaje del diablo y El amo, y cuatro relatos: El lago de la niebla, El corazón de la rosa negra, El susurro del viento helado y El sendero de la sangre, que le da el título a esta antología. En su obra podemos observar cómo el autor ha bebido de todas estas tradiciones que han formado parte de nuestras vidas desde nuestra más tierna infancia, tanto a través de la literatura como del cine, con películas tan icónicas como Nosferatu o el propio Drácula.

Su personaje, Vasile, es un vampiro al uso, descrito como un ser cruel, pero a la vez, siguiendo la tradición más romántica de los últimos tiempos, no exento de sufrimiento ni de una cierta alma. En su primer relato El pasaje del diablo nos aparece este ser demoníaco como un alma atormentada, rota por el dolor, pero angustiada y, por tanto, con sentimientos: “Las sombras se extendieron, impasibles, por mi corazón desolado, roto por el dolor y la muerte, destrozado por el destino más cruel e inhumano que un hombre, por horrendo que sea, haya tenido jamás”. Sin embargo, no deja de ser un ser despiadado que sucumbe a sus más bajos instintos. Como monstruo que es, así se comporta y no duda en poseer a la mujer que le atormenta y condenarla a una eternidad de horror: “Le hablé con voz atroz y monstruosa. Al mirarla a los ojos sentí su terror, su miedo interior que la aprisionaba, la encerraba, engrilletada, en una mazmorra siniestra, donde sería torturada hasta la muerte eterna. (...) Entonces, sin esperar más, le mordí veloz, con mis largos y afilados colmillos, en su cuello dulce, suave, con tremenda sed, avidez y violencia”.

En El lago de la niebla se nos cuenta algo más de este despiadado asesino, como pequeños vistazos de su vida anterior, de los sentimientos que lo embargan, lo empujan a ser quien es, lo acorralan y lo llenan de pesar y de melancolía. Y descubrimos un Vasile diferente, un Vasile que siente, en el que aún, aunque sea en el fondo de su ser: “pervive la nobleza de mi vida anterior”. Es imposible no sentirse identificado con los sentimientos contradictorios muchas veces de este personaje, como lo es la vida misma, llena de luces y de sombras. Miguel Costa consigue hacer de Vasile un vampiro redondo, cargado de emotividad, que te llega y que hace que te muevas con él en su mundo; y, pese a ser un monstruo, logra que sientas junto a él todas sus tristezas y sus angustias, consiguiendo esa armonía entre su luz y su oscuridad. Luz no exenta de amor ni de ternura: “Mis manos acariciaron su rostro y mis ojos se deleitaron con los suyos, negros como la noche, como las plumas de un cuervo o como mi propia alma reprobada. ¡Cuánto la quería..., cuánto la querré siempre!”

En su relato El corazón de la rosa negra, cobran más protagonismo los personajes femeninos, Ana y Alba, como hermosas y crueles vampiresas sin piedad: “Las vampiras, feroces señoras de la sangre, caminaron en numerosas ocasiones juntas por los senderos lúgubres de la ciudad, buscando víctimas bajo el influjo de la luna de argento”. Es una historia de pérdida y búsqueda, de angustia y dolor, en la que percibimos la parte más humana del vampiro, su debilidad, que no es otra que su amada Ana: “En la soledad de la fría alcoba, una sombra envolvió mi alma y mi cuerpo, inquietó mi mente y hasta mi corazón. (...) —¿Dónde estás, Ana? —susurré a las tinieblas, angustiado”.
Y también observamos una crítica a la sociedad, una crítica que rezuma de estas páginas, y que pese a formar parte del género de la fantasía, género considerado como poco comprometido, este texto no deja de hacer guiños constantes al mundo real que nos rodea: “Los humanos se matan constantemente por simples cuestiones raciales o solo por nacer en un determinado lugar, algo que nadie puede elegir; se asesinan por dinero y poder; se exterminan por religión y culto, o simplemente por el odio que anida en sus corazones”. Y lanza una pregunta que nos llega y nos perturba, porque aunque estemos leyendo relatos en los que los protagonistas son vampiros, monstruos en definitiva, se plantea “quiénes son los verdaderos monstruos en este mundo de sombras”.

En El susurro del viento helado, los teriántropos, que ya habían aparecido en el relato anterior, enemigos mortales de los vampiros, conformarán el centro de la historia. Seres monstruosos, sin moral alguna, a diferencia de los vampiros que solo matan para alimentarse. Seres que Miguel Costa describe con total crudeza, con cara de cerdo, desagradables, y que en seguida se nos hacen despreciables: “Un monstruo con cara de cerdo lo atrapó con rapidez por el cuello al tiempo que le pegaba fuertemente con la otra mano. Los demás se unieron también al asalto y comenzaron a golpearle con tal violencia que pronto corrió un reguero de sangre por el callejón angosto. (...) El hombre intentó gritar de nuevo, pero el monstruo le rebanó la garganta con habilidad. Entonces lo desollaron y destriparon, y comenzaron a comérselo con voracidad”.

La acción será, pues, la que domine entre sus páginas, una acción que nos atrapará y que no nos dejará abandonar la narración hasta el final. Y así, siguiendo esta trepidante consecuencias de hechos, y en consonancia con ello, en este relato se nos presenta un Vasile moderno, pistolero, que nos recuerda al protagonista, Roland, de La Torre Oscura de Stephen King, del que el autor se manifiesta un ferviente seguidor: “Desenfundé mi pistola plateada y disparé a un hombre lobo que se lanzaba contra nosotros con furia, cayendo al suelo, fulminado. Disparé nuevamente a otro y luego a otro más. Al final recargué el tambor con más cartuchos plateados, pero enfundé el arma de fuego en la pistolera; preparada por si volvía a necesitarla”.

Finalmente, con el último relato El sendero de la sangre, que da título a esta antología, el autor nos vuelve a sorprender y nos deja con las ganas de leer más y de saber más sobre nuestro vampiro, ya que nos ofrece un final abierto, que de seguro tendrá su continuación en futuros libros. En este relato, nos acaba desvelando cómo Vasile Preda fue transformado y quién fue su mentor, lo que nos acerca más a nuestro protagonista y nos hace empatizar aún más con él. Es uno de sus relatos más poéticos y más llenos de sensaciones y con el lenguaje exquisito al que nos tiene acostumbrados. He aquí una muestra: “Sus cabellos azabaches brillaron con los rayos de luna que se filtraban a través de los visillos de la cortina del ventanal y, misteriosamente, pareció que un hechizo la envolvía”.
La acción también envuelve sus páginas y nos adentra en nuevos misterios que nos serán desvelados, nuevas alianzas, nuevos enemigos y nuevos retos a los que deberán enfrentarse. Sin duda es un gran final para la antología con ese prometedor continuará que nos hace desear descubrir nuevas aventuras de nuestro vampiro favorito.

Tanto en El susurro del viento helado como en El corazón de la rosa negra y en El sendero de la sangre aparecen citas bíblicas, algo muy típico de la narrativa de Miguel Costa y que le da a sus textos un sabor de autoridad, de verosimilitud, como este fragmento que podemos encontrar en Isaías: “La bestia que has visto, era, pero ya no es; va a surgir del abismo, pero marcha hacia la ruina. Los habitantes de la tierra, que no están inscritos en el libro de la vida desde la creación del mundo, se quedarán estupefactos al ver reaparecer a la bestia que era, pero ya no es, aunque se va a hacer presente”.

No podemos concluir sin destacar el lenguaje poético que inunda todas las páginas de esta antología de Vasile, y que destaca sobre todo en su último relato El sendero de la sangre como hemos comentado anteriormente, pero que impregna todas sus páginas y es, por tanto, una de las características de esta antología. Así es la escritura de Miguel Costa, una escritura plagada de recursos poéticos que como olas suaves nos llevan a la orilla deleitándonos con su suave arrullo. Aquí podemos ver varios ejemplos: “—Ven, mi amor, debemos dormir —le indico, acariciando sus manos, cuando muere la noche y un primer rayo de luz inunda la alcoba”, y “Oh, luna de invierno. Hermoso astro plateado que induces con tu luz a la muerte, y despiertas a la bestia incontrolable que habita en el fondo de nuestros corazones condenados”. También observamos esa belleza sensorial a través de poemas que en muchos casos inician sus relatos, y que, como no podía ser de otra forma, también inician esta antología, como ya comentamos anteriormente. Aquí os dejamos varios ejemplos:

“Oh, la muerte vaga siempre a mi lado,



camina eternamente conmigo,

en los tenebrosos pasajes del abismo,

en el sendero de la sangre,

donde susurra el viento helado”.

“En la fría moche de luna llena

acaricio tus cabellos ondulados,

tu piel suave de seda;

contemplo extasiado tu mirada

en la oscuridad sempiterna,

beso tus labios carnosos

en la madrugada gélida”.

Así pues, dejaros embriagar por este personaje lleno de sentimientos: romántico, fiero y cruel. Entremos en sus páginas para dejarnos morder por su prosa y dejarnos arrastrar hasta los lugares más siniestros y recónditos, allá donde los monstruos duermen y susurran extrañas palabras, letanías de muerte y tormentos, de placeres y horrores. Allí donde Miguel Costa, con su forma de escribir, tan delicada y sensible, a la vez que cruel y cruda, sin ambages, consigue que nos adentremos en ese mundo que él recrea y que nos hará disfrutar de cada una de las palabras que se vierten entre sus páginas.

Virginia Alba Pagán




La rosa de corazón negro



Oh, escucha atento el susurro del viento helado,



el terrible canto de la muerte de mirada fría,



los pasos precipitados en los pasajes tenebrosos,



las suaves olas, donde la niebla envuelve las aguas del lago.



¡En el sangriento sendero,



surge entre la bruma,



más allá de la vida,



la rosa de corazón negro!



Oh, escúchame deambular entre los árboles,



en el camino oscuro y espinoso,



donde las bestias cantan en la luctuosa noche,



en la espesura del bosque enmarañado.



¡En el sangriento sendero,



surge entre la bruma,



más allá de la vida,



la rosa de corazón negro!



Oh, llega la noche, el sol al ocaso muere,



brota un río de sangre en las sombras nocturnas,



donde vagan criaturas de existencia eterna,



donde la terrible oscuridad se yergue.



¡En el sangriento sendero,



surge entre la bruma,



más allá de la vida,



la rosa de corazón negro!



Oh, la muerte vaga siempre a mi lado,



camina eternamente conmigo,



en los sombríos pasajes del abismo,



en el sendero de la sangre, donde susurra el viento helado.



¡En el sangriento sendero,



surge entre la bruma,



más allá de la vida,



la rosa de corazón negro!



 




Noche lúgubre



A menudo camino entre un vaivén de horribles sombras, que me inquietan en exceso, en las callejuelas y pasajes oscuros que recorren incansablemente la enorme, sombría y peligrosa ciudad; camino enfundado en un traje negro como alas de cuervo, sembrando simplemente la muerte en la noche lúgubre desesperada.

 




Tinieblas



Vagan almas desconsoladas, en las tinieblas de la oscuridad, condenadas a errar hasta el fin de los tiempos por parajes fríos y apocalípticos de muerte horrenda.

Allí donde etéreas brumas lívidas, surgidas en el silencio de la noche, decoran calles y avenidas caóticas donde la muerte acecha sin descanso, como el depredador de grandes fauces a su presa indefensa.

Entretanto, los humanos, temerosos a lo desconocido, emprenden peligrosas pugnas contra seres oscuros, criaturas de largos colmillos y mirada mortecina.

Por esos parajes de desolación, entre horror y muerte, me adentro enfundado en mi chaquetón de solapa cruzada, mi capa negra y mi sombrero de chistera; como un demonio del abismo, como un vampiro de las tinieblas.




El Pasaje del Diablo



La calle era oscura y lóbrega. La luz frágil de las farolas no mitigaba las propias sombras de la noche gris, y el ambiente gélido estaba cargado de escarcha y hielo.

La vía llegó a una inesperada bifurcación: a la izquierda continuaba como la misma calle principal y, a la derecha, estrechándose, el Pasaje del Diablo —como así anunciaba una placa de mármol clavada en la pared—; pasaje que, levemente, bajaba en pendiente, perdiéndose en la oscuridad sombría y lúgubre de la madrugada. El pasaje era tan bruno como el mismo bosque de árboles gigantescos que rodeaba a la villa.

La pendiente adoquinada, cada vez más pronunciada, dio paso a los escalones, los peldaños, grandes, desiguales, aprisionados por las paredes sombrías de las casas grandes y de piedra frígida.

El silencio, siempre enigmático, se extendía por la villa, velado, profundo, siniestro; como la misma muerte opaca, que recorría incansable los bosques y campos, los valles y ríos, los pueblos y ciudades.

De repente el tiempo se detuvo, durante un instante, y oí unos pasos en el oscuro pasaje, unas pisadas que retumbaron en mis perceptivos tímpanos.

Entonces me detuve. Miré atrás y vi un hombre uniformado, con bicornio con galón de hilo blanco, casaca azul, pantalón también azul y ajustado. Iba armado con un fusil y un sable militar en el cinto. Fue en la misma bifurcación, me clavó fugaz la mirada, vacilante, y, girándose al momento, continuó su propia marcha hasta desaparecer en las sombras.

Continué caminando, enfundado en mi traje elegante: chaquetón de solapa cruzada, capa negra, sombrero de chistera ajustado en la cabeza —bajo la noche fría y amarga, silenciosa y vacía— hasta que de improviso me topé con un chiquillo de seis o siete años de edad, poco más o menos, con el pelo corto, la piel clara y vestido con harapos, sucio y miserable. El niño jugaba solo en la calle, bajo la luz de un farol viejo. Al verme, retrocedió temeroso unos pasos.

De pronto, una mujer grotesca, vulgar como la misma miseria que envolvía a aquel pasaje maldito, apareció en una pequeña
ventana de un primer piso de un edificio antiguo de dos plantas, y le ordenó al muchacho que entrara en la vivienda.

El niño, dubitativo, me miró a los ojos. Le dije, con mi acento extranjero, pero pronunciando a la perfección cada sílaba, que hiciera caso. Él asintió, nervioso, salió corriendo y entró en el edificio.

En aquel momento, al mirar hacia arriba, a la ventana, la mujer estaba clavándome la mirada, desafiándome, pero recelosa, con la cara pálida. Se santiguó y desapareció en el interior de la oscura vivienda.

Y seguí mi marcha en la noche silenciosa, solitaria, ensimismado en mi propio mundo, sin rumbo fijo, solo intentando sobrevivir; hasta que de súbito se abrió la puerta de un local nocturno del pasaje, y apareció una joven que apenas cubría su cuerpo hermoso con unas vestimentas escasas, con un corpiño exiguo y provocador, cuya belleza era portentosa, y con voz suave me invitó para que entrara. Tenía el cabello y los ojos de color azabache, los rasgos del rostro,
finos y elegantes.

Por el contrario, un griterío desagradable llegó a mis oídos, pues el establecimiento estaba lleno de hombres y mujeres que bebían, hablaban, reían, discutían…

Me negué claramente, mientras sostenía su mirada, hechizándola con mis ojos extraños. Entonces sonrió, con malicia, y me dijo, con obediencia, que me buscaría más tarde.

—Desde luego —le dije, asintiendo, y sonrió otra vez pícara, atractiva.

Le besé la mano con cortesía y delicadeza. Y, otra vez, me perdí en la oscuridad siniestra de la noche. Dejé atrás a la mujer más bella, posiblemente, que había en todo el suburbio, en toda la ciudad, en toda la región, o en todo el país.

La noche pasó lenta, lánguida, y a mi mente llegaron recuerdos de un pasado marchito. Las sombras se extendieron, impasibles, por mi corazón desolado, roto por el dolor y la muerte, destrozado por el destino más cruel e inhumano que un hombre, por horrendo que sea, haya tenido jamás. Y, con la mente ensombrecida, las horas se hicieron minutos y los minutos segundos, y perdí la noción del tiempo. Hasta que unos ruidos, violentos, impetuosos, me hicieron volver a la realidad que tanto me aterrorizaba y me sobrecogía.

Viré un recodo del pasaje y me encontré con dos mendigos, dos indigentes ya viejos que, entre las inmundicias vecinales, discutían, injuriándose y amenazándose uno a otro. Forcejeaban sin advertir, ni siquiera, mi propia presencia.

De repente, comenzaron a agredirse con violencia. Uno de ellos, el más robusto, abofeteó a su compañero, que era bastante más escuálido, macilento, mortecino; y un objeto cayó al suelo. Un objeto que el mismo agresor agarró, con rapidez, y ocultó en el interior de un bolsillo de su abrigo sucio y escabroso.

El agredido comprendió, quién sabe, que había perdido la batalla; e impotente comenzó a sollozar, sin parar de injuriar y maldecir.

Yo, aprovechando la confusión del momento, avancé rápido, sin hacer ruido, como una sombra, y continué caminando mientras los dos indigentes seguían discutiendo, exaltados, por el objeto que uno le había arrebatado al otro; que no era más que una repugnante, sucia e inmunda rata muerta.

Más adelante, la basura ocupaba casi toda la calle, y los orines hacían charcos nauseabundos en el suelo. Así que, entre vagabundos, miserables, ladrones y criminales, vagué durante horas por la noche sombría, oscura, con sensaciones de desespero, ira y cólera. No dejaba de maldecir para mis adentros, enfadado con el mundo que habían creado los hombres, y que tanto, incuestionablemente, odiaba.

Mi mente voló de nuevo, dejó mi propio cuerpo y llegó a otro mundo irreal, oculto en las tinieblas lívidas, y la sangre, viva, enérgica, recorrió mis venas sin fin, rápida, vertiginosa hasta que, en el centro de aquella ciudad viciada, peligrosa y remota, resonó una voz angelical que llegó a mi corazón, a mi espíritu olvidado, enterrado en una tumba lóbrega para siempre.

Allí estaba mi ángel de la noche. Se quitó la capucha de la cabeza y su rostro me iluminó. Era, pues, la joven que horas atrás me había invitado a entrar al prostíbulo, por supuesto.

Se acercó más, tanto que escuché el latido de su corazón, y seducida como jamás lo había estado, me besó con pasión. Sin freno, condenando su alma.

Se presentó como Ana, y del mismo modo le dije mi nombre de pila: Vasile.

Y la seguí, en la noche lúgubre. Seguí a mi estrella, mi guía. Me dejé llevar por el tercero de los siete pecados capitales: la lujuria. ¿Empero, no dijo el mismo Creador: «quien esté libre de pecado, que tire la primera piedra»?

Llegamos a un edificio añoso. Subimos unas escaleras estrechas, agarrados como dos amantes prometidos en sacramento, y, al final de un pasillo oscuro, llegamos a su alcoba.

Le dije que no encendiera el farol, que la luz de la vela era suficiente, y asintió obediente, hechizada con mi embrujo. Al desnudarse, sonrió tenuemente.

Y sentí su vida interior, su sangre fluir por sus venas, y algo cambió en mi ser: ese instinto salvaje, perverso… Pero Ana, mi amante, ya no era una simple prostituta; era mi ángel nocturno, y decidí que sería mi ángel eterno.

Más tarde, cuando aún yacíamos juntos, semidesnudos, en su cama, me invitó con amabilidad que me marchara.

Entonces, con una sonrisa fría, le dije que algo suyo me pertenecía, pues en verdad deseaba algo más que su hermoso cuerpo: ansiaba su ser.

Ella me miró, extrañada. Algo tuvo que intuir, alguna amenaza que ensombreció su alma.

Me ordenó rotunda e imperiosamente que me fuera, mientras se levantaba y cubría su cuerpo con la capa oscura. Pero yo anhelaba su alma.

Le hablé con una voz atroz y monstruosa. Al mirarla a los ojos sentí su terror, su miedo interior que la aprisionaba, la encerraba, engrilletada, en una mazmorra siniestra, donde sería torturada hasta la muerte eterna. Y, acongojada, me preguntó quién era yo en realidad.

Su cuerpo sentía un miedo profundo; su alma abrigaba el más cruel pavor.

—Tu ángel del infierno —le susurré al oído.

Y, aterrada, la doblegué con mi mente, obligándola a mirar mis ojos tristes, oscuros como la misma muerte; a que viera su propio fin cruel, perverso; a unirse a mi condena eterna para siempre…

Cogí su mano fina y pálida, con delicadeza, y la situé en mi pecho.

Su mirada, ahora, era de puro terror…

—¡Oh! Tú no eres humano —dijo con la voz temblorosa, ahora ya liberada totalmente de mi embrujo; observando, horrorizada, aterrada, ante sí al monstruo que yo mismo era.

—No —le dije, y recordé, fugaz, que en otro tiempo lejano fui el importante y poderoso barón Vasile Preda; ahora, tristemente, convertido en un tétrico y solitario vampiro transilvano. 

Intentó soltarse, pero no pudo, y volvió a gritar; pero su grito, desesperado, quedó ahogado en la noche.

—Tú tampoco lo serás, querida…

Entonces, sin esperar más, le mordí veloz, con mis largos y afilados colmillos, en su cuello dulce, suave, con tremenda sed, avidez y violencia.




El amo



Otra vez en la noche gélida, avanzamos vertiginosos en las tinieblas, por las calles oscuras, lóbregas, inundadas de figuras fantasmagóricas y diabólicas.

Miré vagamente hacia atrás y observé que la sombra siniestra se aproximaba por el pasillo angosto.

El demonio siempre vive al acecho, en cada remoto lugar, en cada morada sombría, en cada pasaje tétrico.

Aprovecha cada descuido, negligencia y desidia, cada distracción o incuria, para atacar y extender su imperio de horror por el mundo terrenal.

Surca incansable los bosques, los valles, los ríos y los mares; surca las aldeas, los pueblos y las villas. Surca la Tierra entera, con su guadaña afilada, tenebrosa, sembrando dolor y muerte.

Su rostro es horrendo, su mirada cruel…

En las tinieblas surge la sombra perversa,



en la madrugada perpetua.



Entre caminos y senderos lúgubres,



en el silencio tétrico de la noche inmensa.



La sombra acechaba en las tinieblas, en la oscuridad perversa de la noche, en el silencio tétrico de la madrugada.

Avanzaba la muerte con su guadaña afilada.

Transitaba el sendero el jinete del Averno.

Surcaba el cielo el amo de las tinieblas…

«Al mirar, vi un caballo amarillo montado por un jinete que se llamaba Muerte. Detrás de él galopaba el Abismo, ambos con poder para aniquilar la cuarta parte de la tierra valiéndose de la espada, el hambre, la peste y los animales salvajes». Apocalipsis, 6:8.

Entonces sentí su aliento en mi nuca; su respiración, en mi alma sombría y oscura.

Me lancé con urgencia hacia el muro frío, y con un rápido movimiento agarré a mi perseguidor con fuerza, le despojé de su fusil y lo inmovilicé contra la pared. En el mismo forcejeo perdió su bicornio, con galón de hilo blanco, que cayó al suelo.

—¿Quién eres? —me preguntó el hombre, el cazador cazado, falto de aliento por la persecución.

Lo miré con mis ojos oscuros, examiné su propia mente y descubrí ante mí a un individuo valeroso, osado y audaz.

Tú serás mi lugarteniente, pensé sin dudarlo; y, ante su asombro, me transformé en monstruo, mientras intentaba en balde escapar.

Entonces apareció Ana, mi hermosa amante, que sonrió con malicia.

—Yo soy Vasile —le dije, y mis ojos brillaron en la oscuridad—: Tu amo.





  

    El lago de la niebla


  


  I. Vasile


  Siempre es difícil continuar nuestro camino sin mirar atrás. Sin embargo, a veces simplemente es obligatorio, necesario.


  En mi vida pasada fui recto, estricto en exceso, tal vez injusto; aunque, considero, que nunca fui una persona infame.


  Y ahora quizás tampoco lo sea, si bien mi «nueva identidad» es muy diferente a la pasada, y por eso actúo según me dicta mi instinto inclemente y violento.


  No obstante, en mi mente oscura, en ocasiones resplandece un destello de cordura y me llegan recuerdos de aquel pasado lejano, cuando moraba feliz perteneciendo a la misma aristocracia impuesta por los ingratos humanos.


  Sin embargo, ese destello es cada vez menos frecuente. Pienso que, con el lento paso del tiempo, quedará enterrado para siempre junto a mi desdichada alma eterna.


  Me llamo Vasile y estoy condenado a vivir para siempre en un cuerpo espeluznante de monstruo, de espectro: de vampiro.


  II. La llegada


  Atrás quedaron los recuerdos y las memorias, las vivencias y las frustraciones, el dolor y la alegría… Se dejaron atrás los seres queridos y los odiados, y quedó atrás la vida y hasta la muerte eterna y sombría. Y abandoné mi propia tierra, aunque siempre evocada. Ahora me adentro por un sendero, evidentemente oscuro, laberíntico y caótico. Voy a un país extraño, lejano y nuevo, en el otro confín del viejo continente; donde el sol baña de oro las tierras de los campos profundos y tristes, apartados de la civilización y el progreso.


  Sin embargo, esos paisajes apocalípticos pertenecen a mi presente inaudito y fantasmagórico porque, en este momento, esta tierra expatria es, sin duda, mi eterno hogar desolado.


  III. Las calles


  Las calles se multiplican y discurren oscuras y caóticas por la ciudad, entrecruzadas, y ciertamente con muchos tintes lúgubres.


  Recorren el tétrico paisaje de un suburbio hediondo: las casas bajas y viejas, y los edificios altos y brunos; los templos y los comercios grises; y, evidentemente, las mismas mansiones góticas, antaño aisladas, pero ahora ya en la urbe, que giran una y otra vez en una interminable maraña urbana y deslucida.


  El peligro en ellas es evidente: los ladrones y los asesinos se ocultan en las sombras tenebrosas y nocturnas, siempre al acecho de que caiga una víctima nueva en sus negras redes monstruosas.


  Indudablemente en ellas estoy protegido.


  IV. Los espejos


  Resido en una mansión gótica, siniestra y gris, en las afueras de la ciudad, rodeada por un bosque tupido, en el que las sombras se extienden imperiosas por cada rincón recóndito, y donde el silencio fúnebre invade las tristes estancias.


  Y os diré que mi alcoba es oscura y tétrica. En ella se respira un extraño olor a suave incienso, a turbación e incluso a muerte. Un olor sobrenatural invade el ambiente.


  Al piso superior se accede por una escalera curvada, imperiosa, piso donde se alinean las habitaciones como si fueran los nichos de un cementerio. También hay otra escalera, mucho más sencilla, por donde se va a un sótano lúgubre y oscuro.


  Y en ese sótano, envueltos en sábanas y mantas, hay decenas de espejos de tamaños y formas muy diferentes, que yo mismo he envuelto y dejado en la oscuridad sombría. ¿Para qué le sirven a un propio espectro de la noche?


  V. Las sombras


  En la noche oscura siempre estoy al acecho, oculto en las sombras de las calles tenebrosas.


  Soy depredador, como un lobo, como un chacal o una hiena; y esa circunstancia me hace insaciable, ambicioso y ávido.


  Cazo para sobrevivir o, dicho de otro modo, para «no desaparecer» de este maldito mundo, ya que un vampiro es un espectro marchito que ni vive ni puede morir. También es cierto que en ocasiones disfruto con ello, sobre todo cuando mis propias víctimas son más odiosas y perversas que yo mismo. Algo que indudablemente sucede muy a menudo. Así es este mundo maligno.


  Porque, aunque sea un fantasma condenado eternamente, en el fondo de mi ser pervive la nobleza de mi vida anterior.


  VI. Lamentos


  El hombre corrió desesperado por los pasajes sombríos.


  Como todo ser inmundo, repugnante y mísero, habitante de un suburbio trágico y siniestro, donde las sombras de los altos edificios de piedra oscura no permiten que la propia luz diurna ilumine las callejuelas estrechas y enmarañadas, sus ropajes apenas eran andrajos viejos, y su cara sucia estaba tiznada de negro carbón, si bien su tez era blanca, horrible y mortecina, como sus apagados ojos grises, desesperados.


  Ya cuando el desgraciado estuvo bajo mis redes, dijo con voz temblorosa:


  —¡Piedad, mi señor! —exclamó, angustiado.


  Sonreí maliciosamente.


  —¿Por qué debería tenerla? —pregunté.


  —Haré cuanto me pidáis —me prometió.


  Entonces leí su mente y descubrí, en solo unos escasos segundos, hasta sus miserias más íntimas: no solo era un ruinoso ladrón, sino un criminal fratricida de ancianos y de niños.


  —¡Nadie como tú puede acompañarme! —bramé con voz infernal.


  Después empezaron sus lamentos.


  VII. Recuerdos


  Una noche cualquiera, el recuerdo del pasado inundó mi mente…


  El castillo gris, repleto de enormes y magníficos torreones, se alzaba imponente en la alta montaña rodeada de tupidos bosques y de húmedos y verdes campos.


  Los jardines, repletos de flores, de fuentes y estatuas, se extendían por el patio interior, hermosos en la estación estival, alegres y divinos; y, ciertamente, desolados en el opuesto invierno, cubiertos por la nieve que marchitaba la textura de las delicadas y serenas flores con el viento y el hielo fríos que susurraban entre las rocas…


  Mis manos acariciaron su rostro y mis ojos se deleitaron con los suyos, negros como la noche, como las plumas de un cuervo o como mi propia alma reprobada. ¡Cuánto la quería…, cuánto la querré siempre! Su rostro era hermoso, divino, perfecto; su alma, sencilla, sincera.


  VIII. Ana


  Aunque nunca podré olvidar a mi amada esposa, muerta en tiempos pasados, el amor —si es que puede llamarse así; sinceramente yo creo que sí— ha vuelto a inundar mi corazón despiadado.


  Ahora, por fin, comparto la soledad maldita con mi compañera de muerte eterna, con mi amante sombría, con mi aliada oscura.


  Sus ojos son pavorosos, como las propias sendas que se adentran en los bosques lúgubres ubicados cerca de mi morada.


  El color de sus labios carnosos y sensuales es extremadamente rojo, de un rojo carmesí, como la sangre que anhelo siempre.


  Su piel es fina y delicada. Antes era bronceada, pero ahora es pálida, blanquecina, como la niebla de la mañana…


  —Mi señor —me dijo en la noche, uniendo más su cuerpo al mío.


  Y sus ojos maliciosos brillaron en las tinieblas de la alcoba.


  —Ana —le susurré al oído, y volví a besarla.


  IX. Las Estrellas


  Con frecuencia transitamos —Ana y yo, obviamente— los senderos olvidados del bosque, lejos de la civilización insana de la ciudad. Y vagamos como sombras en la oscuridad, espectros condenados en un mundo horrendo.


  Y en ocasiones me acuesto en el suelo frío de los descampados del bosque, próximo a los árboles inmensos y negros, mirando hacia el cielo, unas veces oscuro y otras, estrellado; y Ana, mi amada, apoya suavemente su cabeza en mi pecho. Y durante horas nos olvidamos de todo: de la ciudad, de la miseria que irremediablemente la envuelve, de la injusticia e infamia cada vez más extensas, y hasta de nuestra propia condena eterna.


  Allí, en el más lúgubre silencio, bajo las estrellas, junto a mi amada, encuentro la paz.


  X. Guzmán


  Era una noche gélida y avanzaba, vertiginoso, en las tinieblas por las calles oscuras, lóbregas, inundadas de figuras fantasmagóricas y diabólicas.


  Miré vagamente hacia atrás y observé que una sombra siniestra se aproximaba por un pasillo angosto. Sentí su aliento en mi nuca y su respiración en mi alma.


  Me lancé con urgencia hacia el muro frío y, con un rápido movimiento, agarré a mi perseguidor fuertemente, le despojé de su fusil y lo inmovilicé contra la pared. En el mismo forcejeo perdió su bicornio, con galón de hilo blanco, que cayó al suelo.


  —¿Quién eres? —me preguntó el hombre, el cazador cazado, falto de aliento por la persecución.


  En aquel momento apareció Ana, mi amante, que sonrió con malicia.


  —Yo soy Vasile —le dije, y mis ojos brillaron en la oscuridad—. Tu amo.


  Él se llamaba Guzmán, mi lugarteniente para toda la eternidad.


  XI. La Organización


  En el mundo de las sombras los peligros se extienden sin fin. Acechan sin descanso en las madrugadas solitarias y frías del invierno, y en las concurridas y cálidas de verano; como un demente que sufre insomnio perpetuo y se mueve inquieto en la oscuridad.


  De ahí que necesitara «aliados», espectros que me siguieran en la noche; fantasmas que yo mismo tenía que condenar a vagar por los senderos oscuros y olvidados.


  La primera en hacerlo fue mi hermosa, fiel y astuta Ana. Ahora su piel blanquecina y sus labios rojos me pertenecen para siempre. Por fortuna, ya nunca será reconocida por los hombres, pues su rostro, más soberbio y bello, ha cambiado considerablemente.


  El segundo fue Guzmán, mi más leal subordinado y lugarteniente de la «organización». Más tarde vendrían más: los humanos más honestos que me encontraría en las sombras de la ciudad siniestra.


  XII. Adams


  Las extrañas desapariciones y los asesinatos se fueron desarrollando por la población. Pues, comprensiblemente, estábamos sedientos de sangre humana.


  Entonces en la ciudad —que en aquella época crecía a pasos agigantados— circuló la noticia de que unos «seres malditos» vagaban al acecho entre los edificios grises y los gigantescos árboles de los bosques, siempre de noche, en la penumbra. Era la misma noticia que desde tiempo atrás ya circulaba de boca en boca en los peligrosos suburbios.


  Las autoridades locales, temerosas de posibles revueltas, tras la presión de la ciudadanía y, sobre todo, de la aristocracia y de la prensa, gestionaron con el Gobierno central la instalación de un sustancial destacamento militar, cerca del cuartel de la Guardia Civil, organismo al que había pertenecido mi leal Guzmán.


  Al mando de aquellos soldados se encontraban el violento capitán Gómez y su colaborador, el sombrío míster Adams, un inglés experto en la caza de vampiros.


  XIII. La Familia


  Como ya he expuesto antes, vivo con «mi familia» en una enorme mansión gótica ubicada a las afueras de la ciudad, majestuosa y tétrica.


  Con la mágica luz del día, mis criados transilvanos realizan sus quehaceres propios encomendados, como cualquier criado al servicio de un señor, mientras que, por la noche, descansan en sus sombríos aposentos.


  Entonces es cuando nosotros, los inmortales vampiros, abrimos súbitamente los ojos en la penumbra del sótano donde se encuentran los ataúdes donde dormimos.


  Luego debemos salir fuera, a las tinieblas, para saciar nuestra hambre voraz. Siempre lo hacemos con cautela, pues afuera también están nuestros despiadados enemigos.


  XIV. El encuentro


  En la oscuridad de la noche, la luna llena iluminaba las calles de la ciudad.


  El viento frío agitaba mi capa larga, al tiempo que susurraba siniestramente por los pasajes sombríos del suburbio.


  Como un espectro del mundo de los muertos, avancé decidido entre un sinfín de sombras nocturnas; agitado como el felino al lanzarse hacia su presa, o como el azor al mover sus vertiginosas alas bajo un brillante cielo celeste, en busca del animal que ha de depredar.


  En ese mural de tinieblas, oí unas voces antes de llegar al recodo de la vía. Al traspasar la esquina, me topé con un grupo numeroso de hombres uniformados alrededor de un cuerpo despedazado; entre ellos, el capitán Gómez y míster Adams, el cazador de vampiros.


  El inglés, en un impulso premonitorio, se volvió rápidamente hacia mí; sin embargo, un instante después, volví a fundirme en las sombras del pasaje.


  XV. El acoso


  Oculto en mi morada, con Ana siempre a mi lado, puedo vislumbrar los hombres que deambulan por las calles; siempre al acecho de las bestias, los aterradores espectros de la noche, los señores de la sangre.


  Puedo escuchar en el silencio de las calles las estridentes pisadas de los transeúntes; observar los movimientos de los mantos a causa del aire entre la bruma inmaculada; oler su miedo en los pasajes de la muerte.


  —Ya se cansarán —me dice mi hermosa amante, mirando a través de los clásicos cortinajes de nuestra alcoba.


  Sin embargo, yo mismo sé que el temor embriaga su alma, como un depredador amenazado por un gran infortunio.


  —Ven, mi amor, debemos dormir —le indico, acariciando sus manos, cuando muere la noche y un primer rayo de luz inunda la alcoba.


  XVI. El pasaje


  La vía llegó a un cruce inesperado. A la izquierda continuaba como la calle principal y, a la derecha, estrechándose, aparecía el Pasaje del Diablo —como así anunciaba una placa de mármol sujeta en la pared—; pasaje que, levemente, bajaba en pendiente, perdiéndose en la oscuridad sombría y lúgubre de la madrugada. El lugar era tan bruno como el mismo bosque de árboles gigantescos que rodeaba a la villa.


  La pendiente adoquinada, pero cada vez más pronunciada, dio paso a los escalones, los peldaños, grandes y desiguales, a los pies de las paredes sombrías de las casas grandes y de piedra frígida.


  El silencio, siempre enigmático, se extendía por la villa, velado, profundo, siniestro; como la misma muerte opaca que recorría incansable los bosques y los campos, los valles y los ríos, los pueblos y las ciudades.


  En ese pasaje encontré a mi amor, entre las tinieblas de la noche fría.


  XVII. El presbítero


  Una noche de absoluta oscuridad, Guzmán, Ana y yo mismo nos deslizamos entre las sombras tenebrosas de las callejas. Eludimos con firmeza los peligros, cada vez más habituales en la remota urbe del variopinto país peninsular.


  Localizamos a nuestros enemigos junto a una taberna de mala reputación, realizando una minuciosa inspección ocular a un cuerpo hallado en un horroroso estado.


  En el lugar se encontraba un sacerdote que oraba frente al cadáver. Vestía un hábito negro, negro como las alas negras de un cuervo.


  —Están cerca —dijo de repente míster Adams, hosco, con su inconfundible acento extranjero.


  —Cierto —dijo Gómez, adelantándose.


  —Sin duda —asintió el presbítero, arrugando la frente, dejando el rezo y volviéndose hacia los hombres—. Puedo sentir al diablo errar muy cerca de aquí.


  El inglés clavó los ojos en las sombras, sin saber ni siquiera que había cruzado la mirada con su mayor enemigo.


  XVIII. La muerte


  Sombras de horror nos asaltan en la noche. Se escuchan gritos y estruendos que desgarran la madrugada sigilosa bajo las brillantes estrellas del firmamento.


  La muerte, sombría como un lago envuelto en la niebla, lívida como las tinieblas del abismo, sega la vida de los hombres, los eternos disidentes, con su afilada guadaña de acero terriblemente negro.


  Guzmán sonríe de forma forzada, bajo un farol de tenue luz, rodeado de más espectros de la noche.


  —He aquí su final —dice Ana con voz melodiosa, contemplando los cuerpos mutilados esparcidos por la vía.


  —Pero otros vendrán —dije, ensimismado en mis pensamientos lúgubres, evocando el lago de la niebla.


  XIX. La calma


  Tras la guerra llega la calma. Con todo, lejos de encontrar la paz definitiva, esa quietud se desluce, se marchita como una rosa roja cortada del rosal en un jardín de bellas flores de un país lejano de Oriente, allí donde las cumbres blancas de las montañas relucen en una hermosa mañana.


  En mis sueños nítidos, nuevos refractarios del oscuro mundo de los muertos acechan sin descanso en las sombras cada vez con más impulso. Indagan hábilmente las huellas de la sangre, como un sabueso el rastro del pavoroso homicida. Impulsados por el odio y la gloria de los hombres.


  XX. La maldición


  Ana me seduce entre las sombras de la alcoba.


  Su cuerpo desnudo, blanco como la cera, aviva un deseo intenso en el fondo de mi alma, al son de la melodiosa música que desgarra con sus suaves notas el silencio de la oscura madrugada.


  Bebe con ansiedad la sangre de la vida eterna, clavando su excelsa mirada en mis ojos.


  —Te querré por siempre jamás —me susurra, cautivada, sin separarse de mi lado.


  —Perdóname por esta condena interminable, amor mío —dije, apesadumbrado.


  Por el contrario, ella sonrió maliciosamente.


  —Es solo nuestra maldición…


  



El corazón de la rosa negra



Poema transilvano

Bajo el resplandor de la luna,



el tenue brillo color de plata,



brota en la eterna noche fría



una rosa negra escarchada.



I. La alcoba

Ana me seduce entre las sombras de la alcoba.

Su cuerpo desnudo, blanco como la cera, aviva un deseo intenso en el fondo de mi alma, al son de la melodiosa música que desgarra con sus suaves notas el silencio de la oscura madrugada.

Bebe con ansiedad la sangre de la vida eterna, clavando su excelsa mirada en mis ojos.

—Te querré por siempre jamás —me susurra, cautivada, sin separarse de mi lado.

—Perdóname por esta condena interminable, amor mío —le indico, apesadumbrado.

Ella sonríe con malicia.

—Es solo nuestra maldición.

«Es cierto», pienso en la fría noche, con la mente nublada por mil recuerdos; recuerdos que siempre son tristes. «Nuestra maldición perpetua».

La maldición de los seres tenebrosos, los señores de la sangre, los vampiros de las tinieblas.

II. La noche

Las estrellas brillan con intensidad en la noche, como un fuego de azules y rojas lenguas, como presurosas llamaradas diabólicas que surgen del inframundo, tras las sendas del infinito, los caminos que solo los astros persiguen hacia la eternidad.

Su luminiscencia aplaca corazones medrosos en las sombras, refulge momentáneamente como la estela de una estrella fugaz, un lucero en una noche de otoño.

Las nubes vienen y van, inquietas, impulsadas por los brazos invisibles del viento frío. Esas etéreas brumas de los cielos afligen un paisaje bello pero triste, como la vida que debe terminar en muerte.

En la oscuridad de los bosques, las criaturas que abren sus ojos súbitamente son cuantiosas, despertando de su letargo diurno, anhelando depredar a sus víctimas en un festín tenebroso.

III. Alba

Ruidos leves sonaron en el silencio, envueltos en fúnebres notas de desconsuelo.

Ana y yo recorrimos el pasillo de sombras y, al fin, descendimos parte de la amplia escalera de la mansión sin hacer el más mínimo ruido, hasta detenernos en las tinieblas.

En el salón, ante nuestros ojos, los vampiros danzaban en una dantesca bacanal esotérica, en una sensual orgía de sangre y muerte; de muerte y de vida eterna.

Como demonios sedientos, los señores de la sangre celebraban nuestra primera victoria —aunque no concluyente— ante los humanos, esos malditos seres siempre deseosos por acosarnos. Para conseguirlo, habían apresado a una doncella, una bella joven de figura esbelta y mirada aterrada.

Dos vampiros la sujetaban de los brazos, al tiempo que la mujer intentaba zafarse.

—¡Dejadme, por favor! —sollozaba con lágrimas en los ojos.

Aunque aún lo ignorábamos, se llamaba Alba. Sus ojos eran verdes como las hojas en primavera, y sus cabellos lacios, negros como las hojas muertas a finales de otoño.

Mi lugarteniente Guzmán se volvió hacia nosotros, vislumbrando acertadamente nuestra oculta presencia en la oscuridad de la escalera.

—Ella será mi compañera de muerte, barón —me dijo, decidido—, para siempre.

Sus ojos resplandecían con fulgor, como los ojos del amante bajo el brillo plateado de la luna.

—Para siempre —repetí, acariciando la mano de mi amada Ana, mi amante eterna—, que así sea.

Dado mi beneplácito, el monstruo asintió con la cabeza.

En la siniestra sala, la mujer gritó cuando los colmillos del vampiro se clavaron en su piel sedosa.

IV. Las vampiras

Ana y Alba consolidaron una gran amistad.

Las vampiras, feroces señoras de la sangre, caminaron en numerosas ocasiones juntas por los senderos lúgubres de la ciudad, buscando víctimas bajo el influjo de la luna de argento; surgiendo, de repente, en las tinieblas más pavorosas de las callejas solitarias, atacando con violencia a los indefensos viandantes en la madrugada.

Cuando los gritos desgarraban el silencio, los humanos, amedrentados, cerraban las puertas y las ventanas de sus moradas a cal y canto, deseosos de que regresara el sol de un nuevo día, ávidos por contemplar la hermosa luminosidad de los rayos al amanecer.

En una de aquellas noches de dolor y muerte, Ana me contó que atisbaba extasiada cómo su compañera mordía con voracidad a una víctima, un desgraciado joven que acababa de salir de un burdel del pasaje sombrío donde se hallaban.

De pronto, Alba levantó la mirada. Tenía la boca manchada completamente de sangre.

—Ven, hermana —le dijo, sonriendo con malicia.

Un hilillo de sangre corría de sus labios hacia el cuello, perdiéndose después bajo sus ropas negras.

Ana también sonrió.

Sin profanar el silencio fúnebre, se arrodilló junto a su compañera y un poder sobrenatural la envolvió cuando la sangre recorrió raudamente el interior de su cuerpo, sintiendo por momentos la gloriosa inmortalidad en su ser.

Al momento, más vampiras y vampiros se unieron al banquete.

V. El extraño

La espesa niebla flotaba siniestra en las calles de la ciudad, tenuemente iluminadas por el alumbrado público.

Pasaban las horas y las gentes se refugiaban en sus moradas de las terribles criaturas de la noche; siempre temerosas del incierto futuro, inquietas ante el nuevo mañana, porque el tiempo no perdona.

El pasado es pura subjetividad mental, una percepción de nuestro entendimiento; el presente, solo un instante, algo que aboca irremediablemente en la muerte; el futuro es fantasía o suposición, realidad por acontecer.

De repente, una premonición brotó en mi mente como emerge un río de entre las piedras de una montaña imperiosa; un presentimiento que asoló firmemente mis pensamientos. Me apresuré e hice que mi capa se agitara con el brusco movimiento.

Al fondo de la vía, alguien me observaba bajo la luz de un farol. Escruté con la mirada.

El individuo vestía de negro y, como yo, llevaba un sombrero de chistera. Pese a todo, no distinguí su rostro. Incomprensiblemente, me estremecí. 

«Tú no eres un protector de la ley», pensé, frunciendo el ceño.

Al instante, el extraño se puso en movimiento y desapareció en las sombras.

—Volveremos a vernos —dije, estupefacto.

VI. La noticia

Tras abatir aquella noche a una presa en un solitario callejón, volví a nuestra residencia, una mansión gótica y grandiosa ubicada en las afueras de la ciudad, rodeada de árboles centenarios. Un olor a muerte impregnaba el ambiente de cada estancia, sala o cámara, de la morada.

Poco después, cuando yacía sentado en un viejo sillón de mi alcoba, reflexionando sobre nuestra condena eterna, como lo hacía a menudo, alguien llamó a la puerta.

—Pase —dije.

Se abrió la puerta y aparecieron Guzmán y Alba.

Entraron sin hacer el más mínimo ruido y cerraron la puerta.

—Barón —dijo el vampiro—, quiere hablar contigo.

Miró a Alba.

Asentí con la cabeza.

—Adelante.

—Barón —indicó ahora la señora de la sangre—, estoy preocupada.

—¿Por qué? —inquirí, enarcando una ceja.

—Porque Ana aún no ha vuelto —señaló—. Hemos estado cazando en las calles, barón, pero de eso hace ya horas; luego nos separamos… Debería haber vuelto ya.

Si anteriormente una premonición me anunciaba que estaba siendo observado en las sombras, ahora un mismo auspicio me decía que, efectivamente, Ana se encontraba en peligro, como manifestaba la hermosa Alba.

Un oscuro pensamiento inundó de temor todo mi ser.

VII. Aflicción

Desplacé levemente las cortinas de la ventana y contemplé inquieto las calles vacías. En la soledad de la fría alcoba, una sombra envolvió mi alma y mi cuerpo, inquietó mi mente y hasta mi corazón.

Desde que me había convertido en monstruo, muchos años atrás, cuando moraba lejos de las tierras de España que ahora eran mi hogar, nada me había turbado tanto, ni sobrecogido de aquella manera bajo las brillantes estrellas del firmamento y ante la mirada mágica de la luna plateada.

—¿Dónde estás, Ana? —susurré a las tinieblas, angustiado.

Las nubes se unieron en una masa oscura, desapareció la luz de los astros y comenzó a llover en la noche siniestra.

VIII. La decisión

Que se pueda comprender, no podía quedarme allí solo en la alcoba, sin hacer nada. Debía actuar con rapidez, solucionar aquella extraña situación y hallar a la única persona a la que amaba con todo mi corazón, Ana.

—¿Dónde estás, amor mío? —volví a preguntarme, acongojado.

Pasaban los minutos y cada vez estaba más próximo el nacimiento de un nuevo día. Pero la vampira no regresaba.

Los fulminantes rayos del sol traen sin duda la destrucción y la decadencia a los señores de la sangre, como la enfermedad a los humanos o como la poda a la delicada rosa del jardín; a la bella rosa negra de suaves pétalos y de corazón perfumado, pero oscuro como la noche.

Volví a pensar en el individuo que me había observado en las sombras horas atrás y mis pensamientos se ensombrecieron más y más.

—Barón, yo quiero también acompañarte —dijo de repente mi lugarteniente Guzmán.

—Y yo —señaló Alba con serio pero hermoso semblante.

—No —les ordené con firmeza. Vosotros os quedaréis aquí; si no vuelvo, continuaréis al frente de la familia.

Aunque el vampiro no estaba de acuerdo, asintió acatando subordinadamente la decisión.

—Como quieras, barón —afirmó, frustrado.

Momentos después, abandonaba la mansión acompañado de otros dos jóvenes vampiros de figuras esbeltas. Dejamos atrás la morada y nos sumergimos en las calles oscuras como el corazón de la rosa negra.

IX. La búsqueda

—¡Seguidme! —ordené a mis subordinados, que me obedecieron al instante.

Y nos adentramos en los más sucios pasajes.

Recorrimos sin descanso cada vía sombría, cada callejón siniestro de la enorme ciudad donde había decidido establecerme de momento.

Y anoto lo «de momento», porque el futuro siempre es incierto; porque tal vez decida con el tiempo emigrar a otro lugar, a otro país; o tal vez no, nunca se sabe con seguridad. Sin embargo, desde que he abandonado mi tierra, Transilvania, ya ninguna patria me acoge ni me acogerá como compatriota, ningún país me amparará como una madre a su vástago en las densas tinieblas de la noche circundada del silencio vaporoso.

Porque, por desgracia, el mundo está lleno de prejuicios.

Los humanos se matan constantemente por simples cuestiones raciales o solo por nacer en un determinado lugar, algo que nadie puede elegir; se asesinan por dinero y poder; se exterminan por religión o culto, o simplemente por el odio que anida en sus corazones.

Los caudillos arrastran a las gentes hacia la destrucción, mientras observan con tranquilidad desde sus palacios cómo arde el mundo en fuego y ruina. Entretanto, se regocijan con el sufrimiento ajeno y distante.

A veces me pregunto en el silencio de mi alcoba quiénes son los verdaderos monstruos en este mundo de sombras.

X. Desesperanza

—Barón, pronto amanecerá —señaló un vampiro ocultando parte del rostro con su capa negra.

En un impulso alcé la mirada hacia el cielo. En efecto, pronto se haría el día y sucumbirían las tinieblas.

En el frío de la noche, aún llovía.

—Cierto —asentí con aparente normalidad y, a mi pesar, advertí—, tenemos que volver.

Ahora la desesperación y el tormento me nublaban por completo. Me arrastraban hacia el abismo de la desesperanza.

Mi corazón destrozado, apenado con la desaparición de mi amada, se ahogaba en un mar negro de grandes olas.

Mi aliento parecía expirar como el soldado herido en la batalla, cercado de vastos campos de aniquilación.

—Cuanto antes mejor, barón —indicó el otro señor de las sangre mirando recelosamente a las alturas.

Acto seguido, retornamos a nuestra guarida.

XI. Los enemigos

Una semana después de la desaparición de Ana me hallaba inmerso en la más absoluta depresión.

Cada noche recorría los tenebrosos pasajes de tinieblas buscándola desesperadamente. Cada noche la sola hipótesis de poder reencontrarme con ella me daba ciertas fuerzas para continuar viviendo —o existiendo, pues un vampiro es una criatura muerta que mora en las sombras— en tan caótico estado maniático. La enajenación me abrumaba como la demencia a un loco confinado en una celda de blancas y frías paredes de un trágico hospital psiquiátrico.

Cada noche acechaba en las sombras.

Aniquilaba sin piedad a los enemigos de los vampiros.

Exterminaba a los refractarios de los señores de la sangre.

XII. Los teriántropos

Cuando se presentó Guzmán, me encontraba en mi alcoba inmerso en ese dolor constante.

—Barón, tengo noticias —indicó el vampiro.

De inmediato me levanté del sillón.

—¿Ana? —pregunté al momento.

—No lo sé seguro, barón, pero pudiera estar relacionado —explicó—. Sinceramente yo pienso que sí.

Empezó a hablar y me relató que su víctima de aquella misma noche, un pobre viejo del suburbio, ruin y miserable, antes de sucumbir ante sus largos colmillos le había revelado algo de suma importancia.

—Me comentó, barón, que nuestros días están contados. Que nuevos enemigos de la sangre transitan tras nuestros pasos.

—¿Quiénes son? —quise saber.

—Licántropos —anunció el vampiro.

—¿Licántropos? —pegunté, frunciendo el ceño.

—En efecto —afirmó el vampiro—. Licántropos gobernados por teriántropos.

Ante aquella horrenda revelación una luz iluminó mi oscura mente sumida en sombras.

¡Teriántropos!

¡Ruines teriántropos!

¡Pavorosos teriántropos!

—Él era uno de ellos —susurré ensimismado.

—¿Quién, barón? —inquirió Guzmán.

Enmudecí reflexivo.

—El individuo que me observaba desde las sombras —dije, al fin, pensando en el reciente pasado.

XIII. Apocalipsis

Si bien los vampiros somos seres de las tinieblas, los teriántropos son seres horrendos del abismo. Criaturas sumamente maléficas, erigidas por el dios de la oscuridad, el señor de los leviatanes del mundo de las sombras.

Evoco cuando aún era humano haber leído pasajes bíblicos del Libro Sagrado; haber pasado horas descifrando fragmentos secretos a los ojos de los simples humanos; haber orado al dios que ahora me niega y repudia con benevolente desprecio…

«La bestia que has visto, era, pero ya no es; va a surgir del abismo, pero marcha hacia la ruina. Los habitantes de la tierra, que no están inscritos en el libro de la vida desde la creación del mundo, se quedarán estupefactos al ver reaparecer a la bestia que era, pero ya no es, aunque se va a hacer presente», dice así proféticamente el Apocalipsis de Juan, servidor de Dios.

Y continúa:

«Has visto también diez cuernos. Representan a diez reyes que aún no han comenzado a reinar, pero que durante muy breve tiempo compartirán el poder con la bestia. Los anima una sola intención: entregar a la bestia toda su fuerza y su poder. Ellos harán la guerra al Cordero; pero el Cordero, que es Rey de reyes y Señor de señores, los derrotará, y en su triunfo participarán los llamados, los elegidos y los creyentes».

Reflexioné.

Guzmán tenía la mirada clavada en mí y permanecía en silencio.

—Estamos condenados a vagar con la muerte eternamente —afirmé,
apesadumbrado.

—Ese es nuestro destino, barón —dijo el vampiro.

—Sin embargo, ahora nuestro enemigo es fuerte como nosotros, audaz como el que más.

—Eso no importa, barón —indicó Guzmán con firmeza, con fulgor en sus ojos con sangre—. Lucharemos con bravura; somos vampiros, señores de las sombras.

Asentí con la cabeza.

—Lo sé —apunté—, aunque ahora un haz de luz nos protegerá.

—No te entiendo —dijo, frunciendo el ceño.

—Ellos son la bestia del abismo —expliqué—; nosotros, los elegidos por el Cordero.

El vampiro se sorprendió de mis palabras.

—El Corde… —no terminó la frase.

—El mismo.

Fugazmente creí ver humanidad en su rostro.

Tal vez como a él le había ocurrido al contemplar el mío.

XIV. La muerte

Aún imperaban las sombras en la noche cuando llamaron a la puerta de la mansión.

Bajé con premura y enseguida noté la tensión en los vampiros.

—Abre —ordené a uno de ellos.

El monstruo obedeció de inmediato, al tiempo que todos nos poníamos en alerta, pero cuando abrió la puerta solo halló un saco en el suelo. El que hubiera llamado a la puerta había desaparecido.

El vampiro miró fugazmente alrededor, cogió el saco y cerró la puerta a continuación.

—Solo hay esto, barón —informó—. Nada más.

—Mira a ver qué es.

Obediente, desató la cuerda que cerraba el saco y miró.

—¡Maldición! —bramó, atónito.

Los demás se inquietaron.

—Sácalo, sea lo que fuere —dije con seguridad.

Entonces, agarrándola por el cabello, nos mostró una macabra cabeza de vampiro.

Me acerqué más, pues desde donde me hallaba no distinguí bien el rostro.

Mi corazón latía con violencia en el pecho, acelerado.

«¡No, Ana!», supliqué a los dioses oscuros del tártaro. «¡No seas tú, mi amor!».

El vampiro giró la cabeza y me encontré de lleno con el rostro.

Un horrendo espectáculo me heló la sangre.

—¡No! —bramó de improviso una vampira, clavando las rodillas en el suelo —. ¡No, tú no! —decía llorando con lágrimas frías y saladas en las mejillas.

Todos se volvieron hacia ella y comprendieron.

Un señor de la sangre abrió de nuevo la puerta de la mansión y miró con detenimiento a las tinieblas.

—Hay que buscarlos, barón —indicó.

—Sí —asentí—. Pero ahora no es el momento.

Pronto llegaría un nuevo día.

Aunque la cabeza no pertenecía a Ana, un escalofrío me recorrió el cuerpo de la cabeza a los pies.

La amada de la víctima, hundida, con el corazón roto por el dolor, volvió a gemir en las sombras de la vivienda.

XV. El combate

Contemplaba extasiado mi espada de doble filo cuando un vampiro se presentó en la alcoba.

—Ya estamos todos preparados, barón —me dijo.

Me levanté y enfundé la espada en la vaina de mi cinto.

—Vamos —le indiqué.

Minutos después marchábamos por las calles en busca de nuestro temible enemigo.

Accedimos al suburbio y tras una corta búsqueda encontramos a nuestros dos primeros objetivos en las sombras de un callejón sin salida.

Guzmán desenvainó su espada.

—¿Quién quiere ser el primero? —preguntó con sorna.

Un monstruo se adelantó y entonces pudimos verle su horroroso rostro perruno con claridad.

—Tú serás el primero en morir —dijo con extraña voz siniestra.

Desenvainó también su espada y ambos combatientes se lanzaron al ataque.

Sonó el metal al son de un movimiento vertiginoso de espadas, difícil de seguir con la mirada.

La capa de Guzmán surcaba el aire con sus movimientos.

Pasaban los minutos y Alba se impacientaba. Todos los vampiros se agitaban en las tinieblas.

Entonces Guzmán voló por los aires, como impulsado por magia, y al posar los pies en el suelo decapitó al teriántropo con un corte limpio de espada.

El otro monstruo intentó escapar, pero enseguida lo interceptaron dos vampiros. Su rostro no era de perro, sino de rata.

—No te quiero muerto —le dije.

Sus ojos de roedor brillaron con la luz del farol de la calle.

—Sin embargo, tienes que obedecerme.

—Depende de lo que me exijas, vampiro —apuntó con voz chillona.

—Si no accedes, acabaré contigo aquí mismo.

—Si yo no vuelvo con los míos, morirá tu vampira.

Por momentos sentí el deseo de rebanarle el cuello, pero un último atisbo de luz en mi cabeza hizo detenerme.

—Dime, ¿quién es tu jefe? —pregunté.

Pareció reflexionar la respuesta, como si acaso la desconociera.

—Todos lo llamamos Bael —contestó al final.

Asentí con la cabeza.

«Tus horas están contadas, Bael», pensé.

—¿Dónde está ahora?

—En los bosques —dijo—. Allí vivimos.

—Llévanos ante él —le exigí.

Al momento nos pusimos en marcha.

XVI. El bosque

Al abandonar la ciudad y acceder al denso bosque sentí un estremecimiento; ahora, cada vez, estaba más cerca de Ana.

De seguida, horribles ojos nos observaron desde las sombras de la espesura y comprendimos que nos habían descubierto.

—Si tus amigos nos tienden una trampa, morirás antes de que puedan salvarte —le expresó Alba al prisionero. Este asintió con un ligero movimiento de cabeza.

El viento frío de otoño movía fantasmagóricamente las ramas de los árboles y comenzó a llover. El bosque desprendía una magia sobrenatural, tétrica, que nos envolvió por completo.

Entonces, en las más oscuras tinieblas de la madrugada, varios vampiros mostraron amenazantes sus colmillos cuando aparecieron los primeros hombres lobo de tamaño monstruoso.

Tras ellos se hallaban sus amos: los teriántropos.

XVII. El encuentro

Los cánidos licántropos se situaron en los flancos, expectantes; mientras, los teriántropos avanzaron a paso decidido hacia nosotros.

Aunque nos cuadruplicaban, sabía con certeza que cada vampiro podía exterminar sin problemas a varios enemigos. Eso me tranquilizaba.

Cuando tan solo nos separaban unos metros, reparé en Bael.

La bestia marchaba al frente, vestía completamente de negro y en su cabeza de espeluznante felino de fríos ojos portaba el sombrero de chistera.

Era él, de eso estaba seguro.

—Bael —le dije.

—Sabes mi nombre —señaló con voz aguda.

Efectivamente, no me había equivocado en mis suposiciones.

Acto seguido, miró al teriántropo cara de rata engrilletado que sujetaba Guzmán; nuestro prisionero, el delator.

—¿Cuál es el tuyo? —inquirió.

—Vasile —respondí—. Vasile Preda.

—¿Transilvano? —sonó más a afirmación que a pregunta.

Asentí.

—Somos casi compatriotas…

—¿Y la vampira? —le corté con brusquedad.

Sonrió macabramente.

—Está bien —anunció.

—Quiero verla.

La bestia miró a uno de sus vasallos y asintió.

El teriántropo se marchó y al momento regresó de nuevo, pero él solo.

—¿Dónde está? —quise saber, perturbado, acariciando el pomo de mi espada con las yemas de los dedos.

—Mira allí —me señaló el recién llegado, un teriántropo con cara de cerdo.

Escruté donde me decía y observé a Ana, custodiada por dos monstruos, entre tinieblas.

Tremendamente pálida, percibí la fragilidad de su cuerpo.

—Traedla —exigí, exasperado.

—Antes, marcharos de la ciudad —me dijo Bael con dureza—. Esa es mi condición.

—Es suficientemente grande para todos.

—Pero nosotros nos reproducimos más rápido que vosotros —indicó la bestia—. Algo que con el tiempo será un problema.

—Pero ahora, no.

La tensión podía cortarse en el ambiente.

Entonces busqué una mirada cómplice de Guzmán.

—Desenvainad —dijo de improviso mi lugarteniente.

De seguida, los señores de la sangre obedecieron.

La tensión fue tal que los hombres lobo comenzaron a lanzar salvajes gruñidos. Los teriántropos retrocedieron unos metros.

—Tráela —ordenó Bael a su esbirro, en cierto sentido intimidado, comprendiendo que los vampiros éramos los seres más poderosos que había conocido en su larga existencia vagando por las sombras.

El esbirro obedeció y al momento se presentó con Ana, quien iba maniatada.

—Mi amor —me dijo la vampira, pero apenas las palabras brotaron de su boca volvió a callar, extenuada.

Sentí roto mi corazón. Sin embargo, rechacé mis emociones y decidí que teníamos que actuar firmemente, con premura.

XVIII. La amenaza

Todo ocurrió muy deprisa.

Guzmán soltó al prisionero, que salió corriendo hacia sus compañeros. El teriántropo con cara de cerdo hizo lo propio con Ana, quien dio solo unos pasos antes de desplomarse en el suelo.

—Ahora ya no tendréis paz en las calles —amenazó Bael.

—Con los humanos ya no la teníamos —escuché que decía Guzmán.

—Vosotros tampoco —le dije.

E inmediatamente después me arrodillé, cogí a Ana en brazos y le besé sus cabellos azabaches.

—Vasile —suspiró.

Y volvió a cerrar los ojos.

—Duerme —le susurré.

Supuse que, desde que la habían apresado, apenas había probado la sangre de la vida eterna. Se hallaba al borde de la inconsciencia.

Entonces Bael me clavó una última mirada maliciosa y retrocedió con rapidez, escoltado por los suyos a derecha e izquierda, desapareciendo en las sombras.

—Matad a cuantos podáis —bramó en la oscuridad.

Los hombres lobo aullaron en el bosque.

XIX. La batalla

Desde donde nos hallábamos vi a los licántropos correr como poseídos y saltar contra los primeros vampiros que encontraron a su paso.

—Rápido, barón —gritó Alba.

—Atrás, atrás —chilló Guzmán.

Mientras retrocedía con Ana en mis brazos vi cómo un hombre lobo sesgaba violentamente de un zarpazo la cabeza de un vampiro.

Luego, ese mismo licántropo abrazaría las tinieblas al atravesarle el corazón la espada de argento de un señor de la sangre.

Aunque al final las bajas fueron pocas para los dos bandos, la batalla fue en sumo sangrienta.

XX. El retorno

Cuando llegamos a la mansión, la luna brillaba aún en su máximo esplendor en el cielo.

Dejé delicadamente a Ana en la cama de la alcoba y me volví hacia los vampiros.

—Podéis marcharos —ordené.

Guzmán asintió en silencio. Alba y los demás también.

—Un momento —les dije de repente antes de que cerraran la puerta.

Me miraron.

—Gracias —señalé.

Guzmán se sorprendió.

—No tienes que darlas, barón —dijo fielmente.

Cuando marcharon, Ana abrió los ojos.

—Amor —susurró.

Le acaricié el rostro.

—Sáciate —dije, ofreciéndole mi propia sangre.

Entonces mostró sus largos colmillos y mordió vorazmente la mano que la acariciaba. Sentí un dolor intenso que me abrumó.

La sangre corrió por sus venas y sus ojos recobraron el tenebroso brillo de la eternidad.

—Amor mío —repitió, besándome en las sombras de la alcoba.




El susurro del viento helado



Poema transilvano

Suspira, murmura, el viento a mi lado;



musita una canción sombría, una melodía



de amor y muerte, de horror y vida…



Escucha, es el susurro del viento helado.



I. Esclavos de la sangre

Cuando llegamos a la mansión, la luna de plata brillaba aún en su máximo esplendor en el cielo.

Afuera, en las tinieblas, llovía sin tregua en las calles desiertas y frías como la blanca y limpia nieve de las montañas que pronto haría su aparición con la llegada del crudo invierno.

Dejé suavemente a Ana en la cama de la alcoba.

Cuando los vampiros salieron y quedamos solos, abrió los ojos.

—Amor —susurró.

Le acaricié el rostro.

—Sáciate —le dije, ofreciéndole mi propia sangre maldita, ayudándola a incorporarse con delicadeza.

Entonces mostró sus largos colmillos y mordió vorazmente la mano que la acariciaba.

La sangre corrió por sus venas y sus ojos recobraron el tenebroso brillo de la eternidad.

Seguíamos en la oscura alcoba.

—Amor mío —repitió, ya repuesta, y me besó.

De nuevo, chupó más hasta lamerse los labios, hasta saciarse.

¡Oh, sangre púrpura!

¡Oh, líquido carmesí de la vida!

Estamos condenados a vagar, como esclavos, perpetuamente en las sombras, siempre anhelándote.

Eres el elemento esencial de nuestra existencia; la sombría fuente de nuestra vida eterna.

II. La expiación

Pasaron los días y Ana se recuperó totalmente.

Tras nuestras salidas nocturnas en busca de víctimas que saciaran nuestra sed de sangre, retornábamos sin más a la morada, donde pasábamos las largas horas de la madrugada en nuestra alcoba, amándonos.

Su inesperada desaparición, días atrás, y su posterior cautiverio en la guarida de los horrendos teriántropos, nuestros enemigos eternos habían hecho que viera las cosas desde otro punto de vista, otra perspectiva más real y, en cierto modo, más temeraria aún. Porque ahora, en verdad, no temía a nada ni a nadie, ni siquiera a la expiración, la muerte de los vampiros, los señores de la sangre.

Por consiguiente, deseaba pasar cada instante con mi único amor, mi señora de las tinieblas.

III. El pasado

En ocasiones, los recuerdos abruman mi mente, como el horror de la oscuridad imperecedera del abismo; o como tenebrosas pesadillas, inquietudes y turbaciones del mundo onírico, el mundo de los sueños donde yazgo atrapado cada vez que retorna un nuevo día; o como la llegada inesperada del triste final, el inexorable desenlace de la existencia; o, simplemente, como la extinción de la noche lóbrega y la venida de la amanecida luminosa.

Recuerdos tristes de espectro, de un solitario y oscuro señor de las tinieblas…

En esos lejanos recuerdos del pasado, cuando aún no soy un monstruo convertido, paseo con mi amada yendo por la verde hierba, bajo el sol del mediodía.

Atrás, el castillo se alza imperioso hacia el cielo azul.

Cerca de nosotros, el agua del río, imparable y fría, cae en pequeñas cascadas, dirigiéndose hacia su distante destino.

Los pájaros gorjean, las abejas zumban en busca del néctar de las bellas flores silvestres y de diversidad de colores, y el viento frío entona su canto persistente y melodioso.

Un hermoso paisaje se abre ante nosotros.

Un hermoso paisaje que otrora ha existido, pero que ahora solo vive en mi mente sombría.

Un recuerdo marchito…

Entonces, extinto el hechizo, las sombras se extienden, impasibles, por mi corazón desolado, roto por el dolor y la muerte, destrozado por un destino cruel e inhumano que ningún ser, por horrendo que fuere, merece por siempre jamás.

En el silencio, mi mente atormentada se agita con el susurro del viento helado.

IV. El demonio

Cuando descanso en mi oscuro ataúd del sótano, antes de que la somnolencia alcance mi cuerpo muerto, evoco lúgubremente el avance vertiginoso por las calles lóbregas, inundadas de figuras fantasmagóricas y diabólicas.

Miro vagamente hacia atrás y observo que la sombra siniestra se aproxima por el pasillo angosto.

El demonio vive al acecho en cada remoto lugar, en cada morada sombría, en cada pasaje tétrico.

Aprovecha cada descuido, negligencia y desidia, cada distracción o incuria, para atacar y extender su imperio de horror por el mundo terreno.

Atraviesa incansable los bosques, los valles, los ríos y los mares; cruza las aldeas, los pueblos y las villas; surca la Tierra entera, con su guadaña afilada, tenebrosa, sembrando dolor y muerte.

Su rostro es horrendo; su mirada, cruel; su corazón, perverso…

V. Bael

El jefe de los teriántropos, los señores del inframundo, los horrendos monstruos con cuerpo de humano y cabeza de animal, se llamaba Bael.

La bestia poseía espeluznante cabeza de felino, y fríos ojos y mirada. Envuelto en un traje completamente oscuro, utilizaba, como yo mismo, sombrero de chistera elegante y guantes negros que ocultaban sus horrorosas manos.

Desde días atrás, con la muerte de varios vampiros y el rapto de mi amada Ana, comenzamos una guerra encubierta; por tanto, ningún señor de la sangre marchaba ya solo por las calles en busca de víctimas que saciaran su sed de sangre. Ahora, con prudencia, y tras acatar inexorables órdenes mías, rondaban las callejas y los pasajes de la ciudad en grupo, aunque no muy numeroso para no levantar sospechas entre los vigilantes humanos.

Nuestros enemigos monstruos, aun no siendo tan poderosos como los propios señores de la sangre, eran seres inteligentes y fuertes, sumamente malignos, acostumbrados a pugnas permanentes contra los vampiros y contra otros seres de las sombras.

Esquivos y solitarios, me extrañaba en cierto modo que las bestias hubieran hecho amistad con el clan de los licántropos que nos había atacado en el bosque, después de liberar a la hermosa Ana. Sin embargo, tampoco era totalmente insólito, pues sabían que al aliarse —o al regir— a los hombres lobo podrían hacernos frente y hostigarnos.

«Volveremos a vernos, Bael», pensé.

Ana, inquieta, se movió entre mis brazos, como presintiendo mis lúgubres reflexiones.

A veces, cuando cerraba los ojos, en mi mente se formaba el espantoso rostro de Bael y su imperturbable mirada de hielo.

VI. Los licántropos

Transitaba con Ana y otra bella vampira llamada Elia por una avenida sombría, bajo un cielo cubierto de densas nubes cargadas de agua; atraídos por la mágica y silenciosa noche que nos transformaba en espectros terroríficos, criaturas anhelosas de la sangre de la vida eterna.

Accedimos a una calle estrecha y pronto nos encontramos alejados de las vías principales de la enorme ciudad, apartados del poco bullicio que aún existía a aquellas horas en la villa.

De repente, observamos a tres figuras que avanzaban hacia nosotros, entre sombras. Cuando estábamos a punto de cruzarnos, comprobé que eran dos hombres y una mujer, todos enfundados en ropas negras como alas de cuervo, jóvenes y de rostros hermosos.

El hombre que marchaba delante se tocó el ala de su sombrero oscuro, donde ocultaba gran parte de sus largos cabellos claros, grisáceos.

—Buenas noches, amigos del crepúsculo —saludó cortésmente con voz jubilosa.

Nos miramos a los ojos.

—¿Nos conocemos? —pregunté, extrañado.

—En absoluto, señor —contestó.

Me toqué igualmente mi sombrero. Nos observamos detenidamente durante un instante, de la cabeza a los pies, y continuamos la marcha. No llevábamos ni siquiera unos metros recorridos cuando Elia profanó el silencio.

—No son humanos —susurró.

Paramos la marcha.

—¿Cómo? —inquirió Ana, excitada.

—No lo son —repitió la vampira, inconcusa, segura de sus palabras.

Un olor extraño llegó a mi nariz. Fugazmente cerré los ojos y la imagen de un ser se formó en mi mente. Una criatura grandiosa y corpulenta, pero también cruel y carente de piedad.

—Licántropos —dije, volviéndome con rapidez.

Al fondo, los tres sujetos desaparecieron de nuestra vista. Sin embargo, antes pude observar cómo uno de ellos miraba rápidamente hacia atrás y desde la lejanía volvía a clavarme la mirada con descaro. Se trataba del individuo que nos había saludado.

Entonces, pasó algo sorprendente.

«Ya hablaremos tú y yo, Vasile», dijo en mi mente.

—¿Quién eres? —pregunté, impresionado.

«Farkas», respondió simplemente.

Con todo, al momento cesó el vínculo mental y volvió el silencio.

VII. El invierno

Al fin llegó el invierno.

Atrás quedaba un otoño triste, lluvioso y sombrío.

Pronto llegaron las primeras nieves y las temperaturas bajaron considerablemente.

En ocasiones, nos encontrábamos con indigentes congelados por el frío, acurrucados y envueltos en harapos; pobres diablos que habían sucumbido en la más absoluta soledad y miseria, olvidados en los pasajes recónditos y tétricos de la ciudad, donde sus cuerpos yacerían hasta que fueran retirados —con la luz del sol— en días posteriores, cuando cualquier viandante o vecino se percatara de sus espantosas muertes.

Aunque el otoño había sido bastante tormentoso, aún lo fue más el principio del invierno y las nubes cubrieron por completo los cielos de aquellas frías y duras tierras ibéricas repletas de historias y leyendas que se narraban desde tiempos remotos.

VIII. La venganza

—El invierno será muy frío —aseveró Ana mirando a través de los cristales de la ventana de la alcoba.

La nieve caía sin pausa.

—Sí —asentí tras ella, besándola en el cuello.

Sonrió.

—No recordaba nada igual —volvió a decir.

—Se avecina un caos en la ciudad.

Se volvió hacia mí.

—El frío desagrada a los teriántropos —afirmó con fuego en la mirada.

—Cierto —asentí de nuevo, reflexivo.

—Podemos aprovechar para atacarlos —en su corazón aún abrigaba infinito odio hacia nuestros bestiales enemigos, sus raptores.

—Pero ¿y Farkas? —inquirí, frunciendo el ceño.

—Llevamos esperando desde hace días —respondió—, y aún no sabemos nada de él. Desconocemos sus verdaderos propósitos.

Volví a afirmar con desgana.

Miré afuera y contemplé la impresionante nevada.

—Si en una semana no ha dado señales de vida, así haremos —dije mirándola a los ojos.

—Será nuestra venganza —dijo con malicia, con una sonrisa dibujada en sus labios rojos.

IX. En sueños

Con la llegada del amanecer, la inquietud y el desasosiego abrumaban mi mente.

En sueños, distinguía a menudo a Farkas, el licántropo.

—Ya hablaremos tú y yo, Vasile.

Me lo decía una y otra vez con su voz jubilosa, radiante como la de un niño. Sin embargo, luego desaparecía en la inquietante bruma del mundo onírico. Y sentía turbación en el fondo de mi ser, que sin misericordia alguna me arrastraba por los senderos más oscuros de la sinrazón; que me perseguía con su hechizo atroz y envolvía con sus etéreos brazos de muerte y destrucción.

—¿Quién eres…? —le preguntaba con desespero—. Dímelo, por favor. ¿Quién demonio eres…?

Pero nunca obtenía respuesta. Nunca.

Entonces, el sueño se desvanecía y el nerviosismo se apoderaba de mí, hasta que la oscuridad de un nuevo crepúsculo me tranquilizaba, cuando el silencio se extendía por las tierras.

X. En las sombras

Estábamos escondidos en las sombras.

Al frente, cuatro teriántropos habían atrapado a un aterrorizado vagabundo que comenzó a gritar de horror.

Un monstruo con cara de cerdo lo atrapó con rapidez por el cuello al tiempo que le pegaba fuertemente con la otra mano. Los demás se unieron también al asalto y comenzaron a golpearle con tal violencia que pronto corrió un reguero de sangre por el callejón angosto. Otro teriántropo sacó una daga, que resplandeció con la tenue luz de un farol. El hombre intentó gritar de nuevo, pero el monstruo le rebanó la garganta con habilidad. Entonces lo desollaron y destriparon, y comenzaron a comérselo con voracidad.

—Malditas bestias —musitó Guzmán, mi lugarteniente, a mi lado.

—¡Y que lo digas! —señaló Alba, su amante, con una muesca de odio dibujada en su cara.

Ana, con los ojos inyectados en sangre, ni siquiera se inmutó; y yo simplemente asentí con la cabeza.

Pasaron unos segundos y cuando las bestias seguían extasiadas devorando a su víctima, me dirigí a los vampiros.

—Ahora es el momento —les dije.

Formábamos un peligroso grupo de un total de seis señores de la sangre: Guzmán, Alba, Ana, dos vampiros sagaces y yo mismo.

Desenvainamos nuestras espadas y nos lanzamos al ataque, impertérritos.

XI. Cara de cerdo

Había pensado que acabaríamos con facilidad con nuestros enemigos, pero estaba equivocado, pues de improviso aparecieron cuatro más de ellos de la parte más tenebrosa del pasaje, justo antes de virar a la izquierda y desaparecer de vista en las tinieblas.

—¡Nos atacan! —advirtió uno de ellos con voz chillona.

La cara del individuo parecía la cara de un pájaro terrible.

—Hay más —susurró Alba.

Las bestias que devoraban al indigente se volvieron hacia nosotros con rapidez, con las caras manchadas completamente de sangre, gruñendo como alimañas salvajes de las montañas.

—¡Matadlos! —exclamó el teriántropo con cara porcina, Cara de cerdo.

Desenvainaron sus armas y se lanzaron con ímpetu contra nosotros.

Tronó el sonido metálico del choque de las espadas y comenzó la liza.

Arremetí contra Cara de cerdo y la bestia se movió con habilidad y destreza.

—Hoy llegarás a la luz, vampiro —dijo, sonriendo hoscamente.

—¿Tan seguro estás? —pregunté, impasible.

Enfurecido, volví a atacarle por su diestra. Se defendió con pericia y se lanzó al ataque. Así pasaron unos minutos: atacaba y al momento me resguardaba. Definitivamente, el monstruo sabía manejar su arma; sin duda era un experto luchador.

Mientras, la reyerta se encarnizaba más y más para todos los implicados.

Ana acabó con un teriántropo y Guzmán hizo lo propio. De repente, la cabeza de un vampiro voló por los aires y, amedrentados, retrocedimos unos metros. Cara de cerdo volvió a sonreír con maldad.

Miré a mi alrededor, algo cansado. Luego me centré nuevamente en mi propio combate.

Brinqué por los aires y caí cerca de mi oponente con la espada por delante. Él se defendió mientras reculaba unos metros. De improviso, hizo un movimiento extraño con la otra mano y logré distinguir que desenfundaba una pistola plateada que portaba escondida en sus ropas. Cogí mi daga que ocultaba en el cinto y se la lancé con premura.

La daga voló por los aires y el tiempo pareció detenerse, hasta que se clavó en su frente limpiamente, comenzó a escupir sangre y se derrumbó al suelo, muerto.

Observé otra vez mi entorno, más calmado: solo quedaban con vida dos teriántropos que, al momento, cayeron muertos al suelo, abatidos por mis subordinados. Al final, habían sucumbido dos señores de la sangre y las ocho bestias. Por suerte, Guzmán, Alba y mi amada Ana seguían en pie, abrazando la vida eterna en la oscuridad marchita del mundo de los vampiros.

XII. El botín

Me incliné frente a Cara de cerdo y extraje mi daga de su rostro, la limpié con su capa y la metí en la vaina. Al momento reparé en la pistola plateada que había en el suelo; la cogí y la contemplé por mucho tiempo.

—Es bonita —dijo Ana detrás de mí.

Me giré hacia ella.

—¡Y que lo digas! —exclamé.

—Lo más probable es que no sea suya —convino Alba.

—Cierto —asintió Guzmán, inequívoco—. Esa pistola es de algún oficial del ejército.

Palpé entre las ropas de Cara de cerdo, encontré la pistolera en el cinturón repleto de cartuchos —muchos de ellos de plata—, lo desabroché y me lo coloqué en la cintura.

—Ahora es mía —dije, sonriente—. Es mi botín.

Y enfundé el arma.

XIII. La huida

Se escucharon silbatos y ruidos de hombres que corrían.

—¡La policía! —exclamó Alba.

—¡Huyamos! —intervino Ana.

—¡No deben verlos! —indicó Guzmán.

Asentí con la cabeza.

Con rapidez, apilamos a todos los muertos: el humano, los vampiros y los teriántropos; y con un hechizo de fuego comenzaron a arder.

Llamaradas grandiosas provocaron multitud de sombras en un vaivén horrendo, espeluznante.

—¡Vámonos! —ordené.

Sin embargo, cuando procedíamos a virar por el pasillo escuchamos cómo también por allí se acercaban más protectores de la ley.

—¡No puede ser! —dijo Guzmán.

—¡Estamos acorralados! —señaló Ana.

—¡Sí! —convino Alba.

—Solo nos queda matar o morir —dije, frunciendo el ceño.

Entonces, repentinamente, se abrió la puerta de una casa próxima y apareció Farkas, el licántropo. Instintivamente me llevé la mano a mi espada.

—¡Vamos, entrad! —susurró.

Lo miramos recelosamente.

—¡Entrad, ya están muy cerca! —insistió—. No os ocurrirá nada, os doy mi palabra.

Los vampiros me miraron, vacilantes.

—Más te vale que así sea, licántropo —le dije con desprecio, accediendo a la vivienda, seguido de cerca por mis subordinados—, si amas de verdad tu vida.

—Claro, amigo mío —sonrió el hombre lobo, cerrando la puerta cuando accedió, en último lugar, Guzmán, mi lugarteniente.

XIV. Farkas

Ya en la amplia antesala de la vivienda, junto a Farkas observamos —como mínimo— a una decena de hombres lobo más. Todos jóvenes y corpulentos, incluidas tres mujeres de gran hermosura.

—Seguidme —ordenó el licántropo.

Avanzamos, fuertemente escoltados por delante y por detrás, por un oscuro pasillo largo, siniestro. Llegamos a un salón, tenuemente iluminado por una lámpara colgada del techo, y de allí nos introducimos en otro pasadizo más lóbrego aún. A derecha e izquierda había multitud de puertas, pero todas estaban cerradas a cal y canto.

Alcanzamos un patio interior, lo cruzamos y entramos en otra vivienda que daba a otra calle.

En el silencio de la noche se escuchaban los ruidos de los guardias que llegaban al lugar; debían ser cuantiosos.

—Tenemos muchas propiedades en la ciudad —sonrió Farkas—. No debemos preocuparnos por ellos. Los evitaremos sin problemas.

Cruzamos una cocina, otro pasillo más y al final acabamos en un salón grande, oscuro y gótico, pero decorado lujosamente; digno de pertenecer a un poderoso aristócrata, semejante al propio salón de nuestra mansión. Allí había muchos licántropos más; un ejército entero.

—Sentaos, amigos —invitó Farkas.

—Nosotros no —dijo Guzmán, permaneciendo de pie con Alba detrás del sillón donde Ana y yo nos sentábamos, resguardando nuestras espaldas.

El hombre lobo asintió.

—¿Y bien? —le dije—. Explícame qué ocurre.

—Por supuesto, amigo mío —señaló, y empezó a hablar.

En el exterior, las nubes amenazaban con más nieve.

XV. Los clanes

Farkas nos contó que, años atrás, sus ascendientes decidieron abandonar las tierras del continente donde habían morado durante siglos y emigrar hacia la apartada península, en busca de una anhelada —y soñada— paz para sus hijos y nietos; huyendo de los terribles cazadores de hombres lobo, sus más grandes enemigos humanos, de los propios señores de sangre y de otros seres inquietantes del mundo oscuro.

Y así lo hicieron y vivieron en armonía durante muchísimo tiempo.

Pasaron los años y controlaron con determinación todos los territorios donde decidieron vivir, alejados de los humanos, pero igualmente vigilándolos; llegando a comprar numerosas viviendas y posesiones en las grandes ciudades y villas, donde pasaban más inadvertidos que en los pequeños pueblos y aldeas.

Sin embargo, con el tiempo la manada se separó.

El lobo dominante, un gran cánido llamado Deco, regía tiránicamente, sacrificando a los machos por puras necedades o simplezas; asesinando hasta a aquellos que por su fuerza podrían ser rivales suyos en el futuro. Sencillamente, el licántropo había enloquecido, el poder lo había convertido en un opresor de su pueblo.

Hubo revueltas, muertes innecesarias y a punto estuvo de estallar una guerra abierta que hubiera provocado la extinción total de la manada. Pero entonces ocurrió la separación, la escisión en dos grandes grupos: el Clan Negro, gobernado por Deco, el lobo de pelaje oscuro; y el Clan Gris, gobernado por el propio Farkas, el lobo de pelaje ceniciento.

Desde entonces, no dejaron de darse una sucesión de acontecimientos en los bosques y en los paisajes lúgubres, bajo la luz plateada de la luna; un conflicto permanente, pero en cierto modo controlado, aunque feroz y cruel como los largos colmillos de los descomunales licántropos de ojos rojos, terroríficos y hocicos alargados.

Había comenzado una aterradora guerra secreta.

XVI. La amistad

—Y Bael, ¿qué tiene que ver con todo esto? —pregunté, interesado en la historia.

—Bastante —asintió Farkas—. Antes del cisma de los dos clanes nos encontramos una noche con los teriántropos. Bael hizo amistad, por supuesto por interés, con Deco, y comenzó a ofrecerle su protección a cambio de suma obediencia.

—No lo entiendo —dijo de repente Guzmán—. Vosotros sois más fuertes que esas malditas bestias del infierno, ¿por qué deberles pleitesía?

—Sí que lo somos —asintió una bella mujer lobo, la misma que habíamos visto días antes en el pasaje con Farkas, tan hermosa como la luna llena en un cielo sin nubes; con ojos de fuego, cabellos negros y más delgada que sus análogas; con acento plenamente nativo, no como el de Farkas o el mío propio—. Sin embargo, ellos son muy numerosos, mucho más que nuestra manada; y, por tanto, más peligrosos que vosotros mismos, los señores de la sangre. Además de violentos y ruines, y traicioneros.

Farkas le cogió la mano y la besó delicadamente.

—Es cierto, mi amor —indicó, mirándola a los ojos—. Ella es Carla, una nueva loba.

«Una nueva loba», la frase retumbó en mi mente.

Aquello significaba que, como todos mis súbditos, mi amante Ana y mi amigo Guzmán incluidos, era hispana, oriunda de aquellas vastas y solitarias tierras peninsulares.

—Acechan sin descanso en cualquier lugar —prosiguió Farkas—. Por eso intentamos evitarlos.

—Hay que acabar con ellos —dijo Ana en un ataque de furia, sin poder aguantarse más.

El licántropo la miró a los ojos y sonrió levemente.

—Si nos unimos, tal vez podamos doblegarlos, aunque difícilmente para siempre —señaló—, pero debemos arrancarles la hegemonía absoluta, la impunidad con la que actúan… y que empiecen a sentir lo que es el miedo.

Se volvió hacia mí y nos clavamos la mirada, bajo la leve luz de la lámpara, donde poderosas energías danzaban como demonios del bajo mundo. Me alargó una mano.

—La amistad de un licántropo es para toda la vida —dijo—. Yo te la ofrezco.

Enarqué una ceja, ciertamente sorprendido, pero asimismo complacido a la vez.

—Y la de un vampiro también —indiqué, estrechándole de seguida la mano con un fuerte apretón.

Sonrió con sinceridad y en aquel momento supe que nuestros destinos estaban enlazados para siempre, que una gran amistad nos uniría en el futuro y nos arrastraría a luchar juntos en los peligrosos pasajes urbanos y en los profundos bosques, bajo las estrellas.

La tensión que había existido hasta el momento desapareció como desaparece la luz de la luna con los primeros rayos del astro rey.

XVII. La decisión

Pasó un mes y las reuniones con Farkas y sus licántropos fueron habituales, casi a diario.

Nos congregábamos tanto en las viviendas que poseían en diferentes puntos distantes de la ciudad como en nuestra misma mansión, la oscura morada de los vampiros. También en los bosques, pero apartados de los territorios de nuestros peligrosos enemigos.

En numerosas ocasiones contemplé la mutación de humano a lobo, algo nuevo para mis subordinados, pero no para mí, extasiado con tan magnífico espectáculo. Al principio, los monstruos nos gruñían amenazantes, pues perdían gran parte del raciocinio humano con la transformación; sin embargo, con el paso del tiempo controlaron tales impulsos de violencia, hasta permanecer totalmente dóciles a nuestro lado, olfateándonos. Ahora nuestra amistad tenía vislumbres de ser para siempre.

Por lo demás, no solo hice amistad con Farkas, también Ana y mis demás camaradas simpatizaron con Carla y los otros hombres lobo con los que nos reuníamos tan a menudo.

Entonces, una de aquellas noches de soledad y frío, advertí que Farkas estaba más inquieto de lo habitual.

—Debemos atacarles ya —señaló mirándome a los ojos.

Observé cómo Ana sonreía con malicia. El tiempo de preparación y espera había terminado.

—¿Crees que ya es el momento? —pregunté.

—Sí, Vasile —asintió, convencido.

Durante unos segundos nadie habló. El silencio se extendía por toda la gran sala de la vivienda.

—Pues ataquemos —le dije, viendo bien su decisión.

Él sonrió.

XVIII. La muerte

La muerte infunde horror a todos los seres vivos.

Avanza sin descanso por tenebrosos senderos, caminos sombríos de la existencia, del infinito multiuniverso donde existe el Todo, desde lo más simple a lo más complejo; por tanto, desde el átomo más insignificante del espacio constelado a la galaxia más grande de los grandes mundos, donde monstruos del abismo gobiernan desde las tinieblas.

Camina envuelta en su manto negro, con su mirada fría y su rostro hermoso pero siniestro, terrible.

Siempre solitaria y falta de piedad, como la mano del fratricida que no tiembla al sesgar la carne de su víctima desesperada, recluida en una oscura alcoba, entre sombras pavorosas que se agitan en el silencio de la eterna madrugada.

Aquella noche todos nosotros fuimos la Muerte, la dama oscura.

Caminamos con decisión en la penumbra, aplastando cuantos centinelas teriántropos y licántropos nos cruzamos. Sin embargo, los supervivientes dieron la voz de alarma antes de que consiguiéramos llegar al cuartel general enemigo. Cuando al fin llegamos, un ejército considerable aguardaba nuestra llegada. Sin embargo, y para nuestra satisfacción, decenas de cadáveres de enemigos yacían esparcidos por doquier.

Distinguí a Bael en la lejanía, mirándome a los ojos. Sonreí.

Y nos lanzamos al ataque.

***

Desenfundé mi pistola plateada y disparé a un hombre lobo que se lanzaba contra nosotros con furia, cayendo al suelo, fulminado. Disparé nuevamente a otro y luego a otro más. Al final recargué el tambor con más cartuchos plateados, pero enfundé el arma de fuego en la pistolera; preparada por si volvía a necesitarla. Entonces desenvainé mi espada.

Ana, Guzmán y Alba atacaron a tres terribles teriántropos, mientras Farkas y los suyos arremetían contras los lobos del Clan Negro. El descomunal licántropo fue sorteando multitud de enemigos hasta encontrarse con su homólogo de pelaje oscuro: Deco; e iniciaron una dura batalla.

Ante tan brutal espectáculo de horror y muerte, todos los animales del bosque, temerosos, se ocultaron temblando en sus guaridas.

***

—Pagarás tu osadía con la muerte —me amenazó Bael.

—Un vampiro no le debe obediencia a nadie, teriántropo —le dije fríamente, con desprecio—, sino más bien a él deben someterse todos los seres de las tinieblas.

Nos desprendimos de nuestros sombreros y nos miramos por mucho tiempo.

La bestia, apretando los dientes con furia, espada en mano, se lanzó al ataque, poseído por un odio incontrolable.

Las espadas chocaron y sus destellos iluminaron la noche oscura y tétrica, cubierta de nubes y lluviosa.

Nuestros movimientos eran rapidísimos, habilidosos, propios de dos maestros de armas.

Nuestras capas se agitaban fuertemente y en cada embate la muerte sonreía con malicia.

***

Reculaba con premura mientras me defendía de mi oponente. Bael sonrió, creyéndose vencedor de la lucha.

En un último aliento le espeté un duro golpe al costado, que atajó, y seguidamente levanté la espada y sonreí.

Había engañado a la bestia.

Expone el Apocalipsis de Juan, servidor de Dios:

«Vi entonces cómo la bestia y los reyes de la tierra concentraban sus ejércitos para presentar batalla al que montaba el caballo y a su ejército. Pero la bestia fue hecha prisionera, y con ella el falso profeta, el que, realizando prodigios a favor de la bestia, había logrado seducir a cuantos se dejaron tatuar la marca de la bestia y adoraron su imagen. Ambos fueron arrojados vivos al lago ardiente de fuego y azufre. Los demás fueron exterminados por la espada del jinete del caballo blanco —la espada que sale de su boca— y todas las aves rapaces se hartaron de sus carnes».

—¡No, maldito! —llegó a decir—. ¡Nos veremos en el infierno…!

Pero de seguida le corté la cabeza limpiamente; el cuerpo se desplomó al suelo y su corazón se detuvo para siempre.

XIX. Entre las sábanas

Días después de la sanguinaria batalla, yacía en mi lecho con Ana. Desnudos, entre las sábanas.

—Ahora el temor anida en sus corazones —señaló con malicia mi amada, sonriente.

—Sí —dije simplemente—. Sin embargo, Sasa, Cara de cuervo, continuará gobernando a los suyos con mano de hierro, cruelmente.

Sasa era el sucesor de Bael, según nos habían informado nuestros amigos del Clan Gris.

—Es tan despiadado como Bael —había dicho Farkas, frunciendo el ceño—. Y es una pena que finalmente Deco haya escapado, pues a él también le debe avenencia.

Cuando en la batalla decapité a Bael, los teriántropos, abatidos, comenzaron a huir; y tras ellos sus aliados licántropos. El gran lobo negro contempló con crueldad los ojos de su rival de pelaje gris, gruñó con violencia y se dio a la fuga, salvando así su vida.

—Pero, como dijo nuestro amigo Farkas —continuó Ana—, ya no tienen la hegemonía y el control total de la ciudad, ni de los bosques ni de los campos.

—Eso es cierto —sonreí, y volví a besarla y a poseerla en la noche embrujada.

XX. La oscuridad

Cuando llega la noche los monstruos abandonan sus moradas oscuras de las ciudades, de las profundidades de la tierra, de los bosques frondosos y del fondo de los mares.

Caminan por terribles senderos de horror, anhelando la carne, o ansiando la sangre de la vida eterna.

A la hora del crepúsculo, en los tétricos sótanos, los espectros de la noche, en sus ataúdes fúnebres, abren de súbito sus ojos pavorosos y caminan por la oscuridad, ávidos e impasibles.

Nadie estará ya seguro; nadie dormirá tranquilo en su lecho ni sentirá paz en su interior, en su alma.

Escuchadme con atención: soy el barón Vasile Preda, un ser monstruoso, un vampiro transilvano, un señor de la sangre, un espectro de las tinieblas.

Esa es mi condena.

 




El sendero de la sangre



Poema transilvano

La luna brilla en el cielo,

inunda con su luz las tierras,

del bosque las marañas espesas

y la roja sangre del sendero.

I. La luna

La luna brilla en lo alto del cielo, ligeramente envuelta por unas sutiles nubes negras.

Su luz ilumina la silenciosa ciudad, como un farol ilumina un sótano frío o una alcoba tenebrosa, ceñida de muerte y decadencia, de dolor y sufrimiento, o como al amanecer un primer rayo de sol las espesas marañas de los bosques que, solemnes, se extienden más allá de esta gigantesca ciudad que tiempo atrás me acogió tras huir de mi patria embrujada.

Oh, luna de invierno. Hermoso astro plateado que induces con tu luz a la muerte, y despiertas a la bestia incontrolable que habita en el fondo de nuestros corazones condenados.

Decididamente, tu luz única y hermosa ilumina hasta la roja sangre de los senderos.

II. Los quirópteros

En la noche volaban quirópteros, criaturas oscuras con patas delanteras provistas de grandes alas, que siempre anhelan la sangre de la vida eterna. De orejas alargadas, ojos brillantes y colmillos afilados como cuchillas aterradoras.

Hermosos seres sobrenaturales y eternos, como deidades del cielo o demonios del infierno que, sin piedad, dejan a su paso un camino de muerte y horror, infundiendo el miedo más profundo en los corazones de los humanos, esos simples mortales de carne y hueso, y sangre.

De repente, dos quirópteros cambiaron de rumbo y, vertiginosamente, entraron por la ventana abierta de mi alcoba, que cerré al momento y estiré las cortinas.

Entonces, las sombras los cubrieron y un hechizo oscuro les devolvió a su auténtica apariencia: frente a mí se hallaban mi amada Ana y Alba, la amante de mi lugarteniente Guzmán.

Como era habitual, ambas implacables vampiresas habían recorrido los pasajes de la ciudad en busca de humanos que saciaran su sed de sangre.

III. El ocaso

Un nuevo día estaba a punto de surgir.

Con la salida del sol por el horizonte, las sombras nocturnas se disipan como la frágil vida al llegar la Muerte, fría y terrible, de afilada guadaña, rostro espantoso, oculto bajo un capuchón oscuro, y mirada perdida.

Los rayos del sol ponen fin a las sombras temporales de la noche.

Acarician con sus manos de fuego las avenidas y las calles de la ciudad, los altos edificios y las casas elegantes, humildes o, por el contrario, ruinosas donde mora la miseria y el desespero; los árboles, la hierba fresca y las olorosas flores silvestres donde zumban las abejas.

Sin embargo, todo es transitorio, y las horas pasan sin pausa para llegar un nuevo y bendecido ocaso.

IV. El hombre lobo

No obstante, esta vez, Ana y Alba no habían recorrido los pasajes del suburbio de la ciudad solo para asaltar a los humanos y saciarse de su sangre, sino más bien me explicaron que se habían encontrado con un par de licántropos jóvenes y con nuestro amigo Farkas, con quien nos habíamos aliado en el pasado para luchar contra nuestros eternos enemigos teriántropos, las terribles criaturas con caras de animales y cuerpos de humanos, regidos primero por Bael y, posteriormente, tras su muerte, por Sasa, Cara de cuervo; así como contra Deco y sus licántropos del Clan Negro.

Farkas era un hombre lobo fuerte, sumamente poderoso y con sentido del honor, fiel a sus amigos.

V. La vampiresa

—Mi amor —susurró Ana, y me besó en la boca con sus labios fríos como las aguas de un lago de alta montaña.

Sus cabellos azabaches brillaron con los rayos de la luna que se filtraban a través de los visillos de la cortina del ventanal y, misteriosamente, pareció que un hechizo la envolvía.

Tras el apasionado beso, le cogí su mano diestra y la besé sin dejarle de mirar sus ojos hechizantes y, a la vez, terroríficos. Su piel era suave y blanca como el papel, sus labios pintados de negro y verde carnosos y sensuales.

Ana era hermosa como una rosa roja humedecida con gotas de rocío al amanecer.

Tal era mi amor, que nada tendría sentido sin ella. Absolutamente nada.

—Barón —saludó Alba.

La miré y asentí. Luego abracé a Ana y cuando volví a mirarla a los ojos supe que algo malo ocurría, que un nuevo mal surgiría para hostigarnos en las sombras.

—¿Qué ocurre, Ana? —inquirí.

—Farkas quiere hablar contigo cuanto antes —respondió.

—¿Es importante? —volví a preguntar, aunque intuí que por supuesto sí lo era.

—No nos lo ha contado, barón —indicó esta vez Alba con el ceño fruncido—, pero estaba nervioso y creemos que sí.

Ana asintió con un movimiento de cabeza.

—Sí —dijo claramente.

VI. Tinieblas

—Cuando retorne de nuevo la noche, partiremos hacia la Morada de los Licántropos para reunirnos con él —dije, algo impaciente por la llegada del nuevo ocaso, refiriéndome a Farkas; y me volví hacia Alba—: Guzmán y tú, y dos vampiros más, también nos acompañaréis.

—Como quieras, barón.

Dicho aquello, la vampiresa se retiró de la alcoba y me quedé a solas con Ana.

Volví a besarla, me sonrió con malicia, nos desnudamos y nos metimos en la cama.

—Te quiero —me repetía una y otra vez mientras la poseía.

Cuando más tarde nos dirigíamos al sótano de la mansión para descansar en nuestros ataúdes, las sombras de la noche sucumbían agónicamente ante los rayos del astro rey de aquel mundo perverso donde las bestias danzaban siniestras en las tinieblas.

VII. El sótano

En el sótano reinaba una oscuridad absoluta.

Allí, decenas de ataúdes, donde descansaban los señores de la sangre, se esparcían por cada rincón del piso.

Cerré la puerta con la llave y la metí en el bolsillo de mi chaquetón; luego, bajamos la interminable escalera y llegamos abajo.

Ya todos los vampiros yacían en sus féretros, sumidos en sus oscuros sueños de espectros. Ana me besó una última vez aquella noche, con pasión, como lo hacía siempre, y nos metimos en los nuestros.

Cerré los ojos y me vino el sueño poco a poco.

Escuché el abrir y cerrar de las puertas de arriba: eran mis empleados zíngaros, siempre tan leales como los propios vampiros de largos colmillos y ojos sangrientos que, en aquellos momentos, salían de sus habitaciones.

Pero, entonces, el ruido de los empleados quedó atrás y me atrapó el mundo onírico.

VIII. El sendero

En sueños vagaba por un sangriento sendero tenebroso.

Sin dejar de avanzar, miré fugazmente hacia atrás y comprobé que me perseguían mis enemigos humanos y monstruos. Todos ellos ansiosos por acabar conmigo y con mis subordinados, por aniquilar a todos los señores de la sangre y erradicarlos de la Tierra.

—Poder —susurré—. Solo quieren poder.

Las nubes cubrieron las alturas y comenzó a llover con fuerza: el agua era fría y sucia, embarrada.

Pasaron lentos los minutos y me percaté de que ahora me encontraba solo de nuevo: había dejado atrás a mis enemigos y mi angustia fue disipándose paulatinamente hasta que, frente a mí, fue abriéndose un camino oscuro como el plumaje de un cuervo. Entonces comprendí que en esta vida —o muerte— eterna de sombras no hay camino de retorno; advertí que me encontraba en el tenebroso sendero de la eternidad, en el sendero de la sangre.

Y así divagué perdido entre pesadillas.

IX. El libro

Al final me detuve.

Un ejército terrible se alzaba al frente, impetuoso como un leviatán de los infiernos. Un batallón de seres espantosos que me escrutaban con sus miradas carentes de vida.

¿Qué estaba ocurriendo? ¿Qué ser pretendía asolar la Tierra con tan horrible plan infernal?

A veces, por extraño que parezca, recuerdo ciertas palabras, frases o párrafos del libro sagrado del cristianismo, la Biblia. Libro que leía a menudo cuando yo mismo era humano y buen cristiano, y que ahora comprensiblemente renuncio y condeno.

Dice así en Zacarías, 14:12: «Y este será el castigo con que el Señor golpeará a todas las naciones que lucharon contra Jerusalén: hará que se pudran en vida, que se les pudran los ojos en sus cuencas y la lengua en su boca». Y qué palabras tan sabias aquellas que aparecen en Efesios, 6:12: «Porque no estamos luchando contra enemigos de carne y hueso, sino contra las potencias invisibles que dominan en este mundo de tinieblas, contra las fuerzas espirituales del mal, habitantes de un mundo supraterrenal».

X. La pesadilla

Aquellos seres de ultratumba gritaron como bestias condenadas al sufrimiento eterno en el fuego del abismo, torturadas en las mazmorras más espantosas de la Creación.

Me acorralaron y me hostigaron.

—Sucumbid, alimañas —vacié el cargador de mi pistola plateada, la introduje con habilidad en la pistolera del cinto y desenvainé mi espada de hoja de sublime metal.

Volaron brazos y cabezas, pero los monstruos eran incontables y cada vez me acosaron con más determinación.

Entonces me empujaron, caí al suelo y se abalanzaron sobre mí.

—¡Malditos, malditos…! —les grité.

Cuando comenzaron a morderme, abrí los ojos y dejé atrás la pesadilla tan real que me había atormentado entre la bruma del mundo onírico.

XI. Los espectros

Llegó la noche, y con ella las sombras lo cubrieron todo lúgubremente.

Cuando me incorporé, vi a Ana a mi lado; ya se habían levantado otros vampiros y Guzmán había abierto la puerta con su propia llave. Algunos de ellos ya se encontraban arriba.

—Amor, hablabas dormido —me dijo preocupada, con el ceño fruncido—: has tenido terribles sueños —apuntó.

—En efecto —asentí—. Presiento que nuestros enemigos traman algo de nuevo.

Asintió con la cabeza antes de besarme en los labios.

Más tarde, Guzmán, Alba, dos señores de la sangre más, de uno y otro sexo, y ella y yo, nos reunimos en el salón principal de la mansión.

No nos transformamos en murciélagos, pues deseábamos recorrer las callejuelas de la ciudad y sentir el viento frío en nuestras caras, como muchas otras veces hacíamos.

Salimos por la puerta principal, la cerramos al momento y contemplamos la dormida ciudad. Avanzamos y el portón de la verja que rodeaba el jardín chirrió al abrirlo.

—Vamos —ordené.

Y sin más nos introducimos en las calles como espectros.

XII. La guarida

Minutos después llamaba a la puerta de la guarida de los licántropos, mientras dos de mis camaradas vigilaban desde las sombras del jardín.

La gran mansión se encontraba en un barrio próspero de la ciudad. Muy diferente a los suburbios en los que habitualmente los señores de la sangre asaltábamos a nuestras indefensas y aterradas presas. Donde a veces solo la luz de la luna iluminaba las estrechas y sucias calles por las que la muerte caminaba plácidamente a sus anchas, sonriendo con perversidad entre las tinieblas.

La puerta se abrió y apareció un tipo joven, alto y corpulento.

—Entrad —dijo con voz ruda.

Accedimos los seis y el licántropo cerró la puerta.

—Barón, me alegra verte —dijo otro hombre lobo que había en el recibidor—. Me alegra veros a todos —señaló, mirando a los vampiros.

Su rostro lobuno era bello pero a la vez feroz.

Se trataba de András, el fiel lugarteniente de Farkas.

—Hola, András —saludé.

Los demás también hicieron lo propio.

—Seguidme —indicó el licántropo—. Farkas está ansioso por hablar con vosotros.

XIII. Las criaturas

—Vasile, querido amigo —señaló Farkas dándome un fuerte abrazo. Hacía al menos dos meses que no nos veíamos.

Con el hombre lobo se encontraban su amante Carla y varios licántropos más. Todos fornidos y vestidos de negro.

—¿Qué ocurre, Farkas? —inquirí de pronto, sin andarme por las ramas, en cierto modo impaciente.

Me miró a los ojos y asintió con la cabeza.

—Sentaos —dijo.

Obedecimos.

—Sasa está formando un nuevo, y peligroso, regimiento de criaturas —reveló—. Sin embargo, no para atacarnos directamente a nosotros, pues sabe que podría salir mal parado; aunque sí para volver a tener el control y la hegemonía sobre todos los seres sobrenaturales de la noche y, en cierto modo, también sobre los humanos.

Ana, furibunda, mostró sus colmillos largos y blancos como el papel.

—¿Un nuevo regimiento de criaturas? —se adelantó a preguntar mi lugarteniente, enarcando una ceja.

—Así es, Guzmán.

—¿Quiénes son? —pregunté.

Varios licántropos se movieron inquietos.

—Criaturas terribles, Vasile —respondió—. Criaturas terribles que a nada temen.

XIV. El poema

Ana y yo yacíamos desnudos sobre el lecho de nuestra lujosa pero sombría alcoba.

Acariciaba sus cabellos ondulados y azabaches cuando recordé un poema transilvano que dice así:

En la fría noche de luna llena



acaricio tus cabellos azabaches,



tu suave y pálida piel de seda;



beso tus labios purpúreos



como un campo de rosas frescas,

como la sangre que nos aviva

en esta muerte sombría y eterna.

En la fría noche de luna llena

acaricio tus cabellos ondulados,

tu piel suave de seda;

contemplo extasiado tu mirada

en la oscuridad sempiterna,

beso tus labios carnosos

en la madrugada gélida.

Afuera, el viento frío susurraba en el silencio.

XV. Las dríades

Vagaban de nuevo los recuerdos en mi mente sombría de vampiro, de espectro de las tinieblas, de señor de la sangre.

Había pasado demasiado tiempo desde mi condena eterna, desde el comienzo de mi nueva existencia en las sombras.

—Volveré pronto —le susurré al oído a Bogdana, mi hermosa esposa de corazón bondadoso.

—Ten cuidado —me dijo ella—. Esos bosques son peligrosos. Esas criaturas…

Por desgracia no se refería solo a los grandes lobos que acosábamos sin tregua.

—No te preocupes.

La besé.

—Te quiero —me dijo con voz nerviosa, tal vez intuyendo que nunca más me vería con vida ni me besaría con pasión bajo las estrellas del firmamento.

Dejamos atrás el castillo y nos adentramos a caballo por un sendero entre los altos árboles, de verdes hojas y troncos anchos y oscuros. Los bosques transilvanos son realmente asombrosos, únicos y míticos como dríades de cabellos enmarañados y ojos brillantes como perlas.

XVI. El horror

La confusión nubla a veces mis vagos recuerdos.

¿Qué pasó realmente aquel frío día de inverno, bajo la luz tenue del crepúsculo, cuando la luna de plata surgía y el sol moría agónicamente por el horizonte bañado en sangre? Algo terrible, sin duda.

De repente, como un torrente que arrasa un pueblo dormido, nos asaltó una criatura esbelta de ojos espantosos y largos colmillos.

Sembró aquella bestia la muerte.

Sembró aquella bestia el horror.

Sembró aquella bestia el caos más absoluto.

Mi caballo relinchó, levantó las patas delanteras y caí a tierra con violencia, donde quedé aturdido.

«Bogdana, mi amor, perdóname por no volver a ti, amor mío» —pensé fugazmente.

XVII. El monstruo

En apenas unos segundos, el señor de la sangre exterminó con su filosa a todos mis lacayos y se volvió hacia mí relamiéndose los labios.

Su rostro terrible, carente de vida, era blanco como la cera, pero también extrañamente hermoso.

—¿Quién eres tú? —me preguntó con voz monstruosa.

—Vasile —respondí incorporándome, desenfundando mi espada de su funda.

Sonrió.

—No te servirá de nada —dijo.

—Lucharé hasta la muerte.

—¡Un hombre valiente!, ¿acaso eres el barón de estas tierras? —volvió a inquirir.

—El mismo.

—¿¡Oh, Vasile Preda!? —exclamó, asombrado.

—Ya veo que me conoces, ¿quién eres tú?

Volvió a sonreír con malicia.

—Mi nombre es Dragos, pero ¿sabes realmente qué soy?

Se me heló la sangre en las venas.

—Un monstruo —dije.

—Sí —asintió con la cabeza—. Un monstruo cansado que ha vagado demasiado tiempo en las sombras y que ya solo anhela descansar en una tumba sombría.

XVIII. El sucesor

—Pero te necesito a ti, Vasile —señaló, reflexivo.

—¿A mí? —pregunté, sobrecogido, con el corazón latiendo rápido en mi pecho.

—Sí, ya es hora que descanse —respondió—; tú serás mi sucesor.

Me contó que existía como vampiro desde hacía miles de años, desde tiempos de la Antigüedad, cuando en la Tierra gobernaban imperios que ya nadie recordaba. Imperios desaparecidos en el olvido.

Entonces sentí su aliento de muerte sobre mí y nunca más volví a ver los rayos del astro rey. Ya solo la luna sería testigo de mi existencia y mi vagar constante en las tinieblas de la noche.

Aún recuerdo aquel terrible mordisco.

Dragos ha sido el vampiro más poderoso que he conocido y que jamás conoceré, de eso estoy seguro. Mi único y estimado maestro.

Meses después, poco antes de sucumbir por su propia voluntad bajo la luz del sol, llegué a preguntarle cómo se había convertido en señor de la sangre.

—Solo tengo recuerdos confusos, Vasile —me expuso, cansado—. Vagos recuerdos que divagan por mi mente enferma.

XIX. La luna

—¿En qué piensas, amor? —me preguntó Ana, de improviso, sacándome de mi ensimismamiento.

Su voz era melodiosa como la de una hermosa pero perversa sirena de los profundos mares de grandes olas.

—En el pasado —respondí.

Sonrió con añoranza.

—Siempre vuelven los recuerdos.

—Sí.

—Pero los recuerdos son tristes —apuntó.

—Demasiado.

—Entonces no pienses en ellos, no te castigues más, mi amor —me insinuó—. El pasado está muerto, ya no volverá jamás.

Ahora sonreí yo.

—Te quiero —le dije con franqueza, y continué acariciando sus cabellos largos azabaches, ondulados, suaves y brillantes como mil estrellas del universo que no tiene fin, mientras afuera en las tinieblas la luna creciente resplandecía embrujando la noche fría de invierno.

XX. El cementerio

Dos días después del encuentro con Farkas, nos reunimos de nuevo en su guarida.

—¡Seguidnos! —señaló.

Nos condujeron por numerosos callejones solitarios, donde solo vimos dos o tres vagabundos tirados por los suelos.

Momentos después dejamos atrás las últimas casas y edificios de la ciudad y nos detuvimos frente al cementerio municipal.

El camposanto estaba rodeado de cipreses y se ubicaba muy cerca del comienzo de un frondoso bosque.

Nos ocultamos detrás de unos matorrales.

—Hay que esperar con paciencia —dijo Farkas.

—Bien —asentí.

Pasaron los minutos hasta llegar a una hora. Luego pasó otra hora hasta que varios individuos que había dentro del cementerio aparecieron en la enorme puerta de entrada.

—Míralos —susurró el hombre lobo.

Eran al menos una decena de horripilantes teriántropos, entre los que se encontraba al frente Sasa, Cara de cuervo. Con ellos también estaba Deco y algunos de sus licántropos del Clan Negro, y lo más sorprendente aún: varios humanos vestidos con trajes elegantes y cubiertos con sombreros de chistera y portando maletines en las manos.

—¿Qué hacían dentro? —inquirí.

—Tranquilo, ahora lo verás —respondió Carla.

—Sí —asintió Farkas.

Contemplé minuciosamente a mis enemigos y tuve que reprimir mis ganas de dejar atrás mi escondrijo y arremeter contra ellos con violencia.

XXI. Cara de cuervo

Sasa era un ser por completo horrendo. Esbelto y de constitución delgada, aunque bien sabía que su fuerza sobrenatural era descomunal, como había sido la de su antecesor Bael y era la de todos los teriántropos.

Envuelto en un traje negro, se asemejaba a la mismísima Muerte que erraba por los campos solitarios y yermos, llenos de desolación. Abrió ligeramente su pico robusto y distinguí varios gusanos blancos que se retorcían en su interior.

Entonces se giró hacia nosotros y durante un instante creí que nos había descubierto. Sin embargo, lejos de ello volvió a volverse hacia los suyos.

—Vámonos —les ordenó con voz chillona.

Poco después todos ellos desaparecieron en las sombras.

XXII. Los muertos

Seguimos a los licántropos en silencio.

Cuando llegamos a la puerta de la verja exterior, Farkas sacó una llave grande de un bolsillo de su chaquetón, la introdujo en la cerradura y la giró.

—¿Por qué tienes esa llave? —preguntó Guzmán, extrañado.

—Porque el vigilante diurno es amigo nuestro —guiñó un ojo y sonrió con malicia.

Durante varios minutos recorrimos las calles de nichos y tumbas decoradas con ángeles de mármol de grandes alas, hasta que nos detuvimos.

—Aquí mismo —señaló el licántropo acercándose a una tumba—. Mirad esto.

Otro hombre lobo comenzó a ladear el mármol con facilidad, algo que ningún humano, por fuerte que fuere, lo hubiera logrado jamás. Una vez terminó, apareció un ataúd de madera rojiza, levantó la tapa y observamos el cadáver de una mujer en avanzado estado de descomposición. El olor que desprendía era nauseabundo.

—¿Qué pretendes con esto…? —comenzaba a preguntar Alba cuando de pronto la muerta abrió los ojos y se incorporó con violencia, dejando ver su boca podrida y medio gritando.

—¡Atrás! —ordenó Farkas.

Retrocedimos con premura y el hombre lobo que había ladeado el mármol le clavó con habilidad un puñal en la frente. La moribunda se derrumbó entre convulsiones y le extrajo de nuevo su arma, cerró la tapa y seguidamente colocó la piedra.

—¡Son zombis! —exclamó Ana, aturdida.

—En efecto —asintió Farkas, mirándome directamente a los ojos—. Sasa y los suyos se han aliado con científicos y médicos humanos, y por las noches acuden para inyectarles vacunas.

—Por ahora solo vagan por los bosques —reveló Carla—, pero si nadie lo impide, pronto accederán a la ciudad.

—La lucha será permanente y feroz —señalé, con el ceño fruncido.

—Así es, amigo mío —dijo Farkas—, pero ahora vámonos, es peligroso estar aquí.

Acaricié la mano de Ana y miré con desconfianza a mi alrededor: pronto los muertos vivientes saldrían de sus tumbas.

Martes, 24 de abril de 2018
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